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ADVERTENCIA.

Los señorea suscritores de provin­
cias cuyo 9íí)oao concluye en 28 del 
presento mes, se servirán renovarlo 
oportunamente si uo quieren experi­
mentar retraso eo el recibo de pe­
riódico.

No se admite otra clase dé sellos 
que los de franqueo ó certificado de 
cartas, y la administración sólo res­
ponde del recibo de los que le envien 
en carta certificada.

PARTE EXTRANJERA.
Decíamos pocos dias há que los anuncios 

participando el principio de negociaciones para 
ajustar la paz entre los Estados que form aron 
la  unión am ericana, infundían tem ores en a l­
gunos Gobiernos europeos q u e , aun cuando ci­
vilizados y hum anitarios, por ceguedades egoís­
tas y codiciosas se puede asegurar que, no sólo 
contem plaban muy tranquilos aquella lucha 
tenaz y destructiva, sino que ponían algo de su 
parte para que arreciara y durase algunos años 
más.

El Gobierno francés, y el ingles con m ayor 
razón, pertenecen al núm ero de los Gobiernos á 
quienes nos referimos. Esto explica la coinci­
dencia de esas dos autorizadas declaraciones 
que el telégrafo nos ha participado de ayer acá, 
una del Constitutionnel, ó sea del Gobierno de 
P a r ís ,  y la o tra del mismo lord Palm erston; las 
dos asegurando que aquella guerra va para lar­
go , aunque una y o tra abandonan al píiblico 
benévolo el cuidado de suplir los parabienes.

Pero lo m ás deplorable que hay en estas 
declaraciones, como síntom a de los tiempos 
que alcanzamos, es, especialm ente en la ingle­
sa , el ser satisfacciones dadas á la opinion 
pública que en los países respectivos tiene voz 
y v o to , según se podrá colegir por el siguiente 
párrafo que tomamos de una ca rta  de Lóndres: 

«La noticia que se recibió de que se estaban siguien­
do negociacioiics eotre los federales y los confedera­
dos, sirvió para dar á conocer la desastrosa inlluencia 
que ha de tener en Inglaterra el hecho de que llegue 
á firmarse la paz; pues bastó para que todos los fon­
dos públicos, hasta las acciones de ferro-carriles, ex­
perimentasen una baja considerable, y para que saliese 
del Banco gran cantidad de numerario. Y es que todo 
el mundo conoce que el primer resultado de la paz 
será enconar las relaciones existentes entre el Canadá 
y los Estados-Unidos, vistas las disposiciones de que 
se hallan animados, tanto los federales como los confe­
derados, para aplicar la doctrina de Monroe.»

Se ve por lo que este corresponsal cuenta, có­
mo el dios utilidad  se ha sentido amenazado por 
aquellos anuncios de paz, y cómo el Constitution­

nel y lord Palm erston se apresuran á tran q u i­
lizarle, dicíéndole que el riesgo no está tan in­
m ediato, pues que en América queda todavía 
m ucha sangre que no ha sido derram ada , m u­
cha riqueza que no ha sido an iqu ilada, y m u ­
chas probabilidades de que lo serán.

¡Cuán otro ha sido el ejemplo ofrecido por 
P ío IX apresurándose á utilizar toda ocasíon pa­
ra  aconsejar la paz á los com batientes de A m é­
rica! No ha atendido el Padre Santo á que en 
su m ayoría, como cismáticos, aquellos com ba­
tientes son enemigos de su autoridad sagrada, 
ni á que la mayor fuerza que adquieran con la 
paz aum entará la fuerza de los que viven fuera 
del gremio de la Iglesia: ante todo ha atendi­
do el Papa á que los hom bres padecen y su­
cum ben en aquella fratricida guerra, y ha pre­
dicado paz en el Norte y en el Sur.

Aprobado en su totalidad en el Congreso 
portugués el proyecto de despojo de com unida­
des religiosas y hospitales, y por m ayoría de 
cerca de cíen votos, la aprobación de los ar­
tículos que aquel proyecto contiene será obra 
de pocas sesiones parlam enlarías; y al cabo de 
estas, con un nuevo crim en y un nuevo a ten ta ­
do contra la  propiedad, significará el reino lu- 
siláno un nuevo progreso en el camino por 
donde el liberalismo le lleva á la pobreza y á 
la inm oralidad. Aquellos bienes serán adquiri­
dos por logreros que cargarán  con ellos, co­
mo decirse suele, á cam bio de maldiciones, y 
los productos se invertirán en papel de la renta. 
Perocom o llegará dia mi que este papel no redi­
tuará nada, bien porque el im porte de la ren ta 
suba más que el de los presupuestos de ingresos, 
óbien, y esto es lo quese presenta más cercano 
y p robab le , porque los liberales portugueses 
más aventajados realicen la profecía de que se 
quem ará el gran libro, anunciada en Turin há 
pocos meses por un diputado mazziniano, el li­
beralismo portugués de hoy, con su aprobación 
desamortizadora la ha dado para que se m ueran 
de ham bre y en medio del arroyo algunos miles 
de personas.

E ntre las varias compensaciones que tendrán

los portugueses que se hallen en este caso , se 
contará la  de ser m uy libres para adoptar la po­
sición en que se han de m orir, y la de la ab u n ­
dancia de ejem plos á quienes im itar en España, 
ItaUa y otros pueblos civiliz.idos.

Los diputados del gran reino dan señales de 
querer aprovechar el tiempo que les quede de 
vida, y á este efecto, sí aplazan alguna vez la 
tarea en que se han metido para do tar al país 
con ochocientos y pico de artículos de leyes, 
entre los cuales se cuentan los relativos á secu­
larización del Clero, supresión de órdenes m o ­
násticas y otros de igual m anera m oralizadores, 
es para consagrarse á la ta rea  de llam arse unos 
á o tros ladrones, probando que se conocen to ­
dos. Tal fué la órden del dia en la sesión del 17 
del corriente, en la cual se dijo y probó que 
robos ha habido en la operacíon de recoger la 
calderilla decretada por el ministerio Minghetti, 
y robos en todas las operaciones relativas á la 
venta de caminos deferro-carriles. Reseñando es­
ta sesión un periódico liberal tt'rínés, declara que 
para los agiotistas com edores de dinero que hoy 
mangonean, el Código penal no rige. Si no fuera 
libaral este periódico, estaría en el secreto de la 
causa que en Italia  produce estos efectos, y 
quizás se consolará adivinando y reconociendo 
que estos son varios inconvenientes del libera- 
hsmo en Italia y en todas partes.

También vemos por lo que de Italia nos r e ­
fieren las últimas correspondencias, que allí 
como aquí, ha tom ado ahora la revolución im ­
paciente por arm a de guerra las contribucio­
nes; pero en algunas partes de alli, tales como 
Bolonia y Nápoles, los revolucionarios alegres, 
han pasado de dichos á hechos, quem ando en 
la plaza pública varios talones de la confríbu- 
cion, y obsequiando con alguna que o tra  puña­
lada á los recaudadores.

t e l e g r a m a s .

P a rís  , 21.

La comision de contestación al discurso de la Coro­
na lia sido nombrada hoy.

Varios periódicos aseguran que el Gobierno francés 
ba notificado al italiano que el plazo de dos años para 
la evacuación de Roma empezó á co rre r desde el dia 
en que el Rey Victor .Manuel entró  últiraam eote en 
Florencia. Esta noticia no tiene aun carácter oficial.

L i s b o a ,  2 1 .

El m inistro de obras públicas ha presentado hoy á 
la Cámara de los diputados dos proyectos im portan­
tes. Uno aboliendo el sistem a restric tivo  que estaba 
establecido respecto á la barra del rio Darro, y o tro  
concediendo libertad de im portación perm anente de 
cereales extranjeros, mediante los derechos de 600 
reís por cada 100 kilógrainos du ran te  los dos prim e­
ros años; 400 reis por cada 100 kilógramos en los dos 
años siguientes, y 300 reis en los sucesivos.

P a r ís , 21.

A un no están nombrados los delegados de todos los 
países que has de concurir á las conferencias tele­
gráficas.

P a r ís , 22.

M. Morny se encuentra notablem ente m ejorado en 
la enfermedad que le aquejaba.—A íom íeur.

VlENA, 21.

La comision de presupuestos ha acordado bacer 
una rebaja de 2.390,000 florines en los de G uerra y 
de Marina.

LéNDRES, 21.

Lord Palm erston, en una c ircu lar dirigida á los 
agentes diplomáticos ingleses, dem uestra, á propósito 
de los sucesos de los Estados-Unidos, que se ha he­
cho imposible toda avenencia entre los Estados del 
N orte y del S u r de Am írica.

V a r s o v u , 21.

A consecuencia de una proposícion formulada por 
el Príncipe T eberkaiki, ante el consejo de adm inistra­
ción del reino de Polonia, los israelitas serán adm iti­
dos para ejercer cargos públicos en todos !os ramos 
de la adm inistración.

P a r ís , 2 2 .

En la Bolsa de hoy quedaban: el 3 por 100 español 
interior á 42 0|0; el 3 exterior á 00 0 |0 ; la diferida á 
00 OjO, la amortizable áOO 0(0 ; el 3 por 100 francés á 
67-30, y el 4 ll2  á 96.

Ló n d r es , 22.

Los consolidados ingleses quedaban de 89 1[4 
á 3|8.

MADRn) 2 3  DE FEBRERO DE I 860.

Lo que nuestro siem pre querido amigo el se­
ñor Nocedal dijo ayer en el C ongreso , veránlo 
íntegro á continuación nuestros lectores. Inútil 
s e r ia , por tanto , y adem as de inútil incompleto 
y pálido siem pre , cualquier extracto que hicié­
ram os de este discurso.

Desde las grandes solem nidades p arlam en ta­
rias en que E sp añ a , degradada por el liberalis­
mo, m ostraba sin em bargo á Europa y al m un­
do que todavía esta católica nación conservaba 
fecundidad bastan te para producir un Donoso

C ortés, no habíam os visto espectativa tan a n ­
siosa como la que aguardaba el discurso del se­
ñor Nocedal. Desde entónces no habíamos vuel­
to á ver m ovim iento igual de ansiosa atención 
en los bancos de la Cám ara ni en las tribunas; 
desde entónces no habíam os vuelto á ver las 
pasiones políticas como subyugadas por el res­
peto á verdades que siem pre las im pondrán si­
lencio , sobre todo cuando esas verdades son 
dichas con la enérgica c ru d e za , con la elocuen­
cia varon il, con el noble desinterés que las 
enuncia nuestro  amigo.

¡Oh! el instinto de los pueblos no se engaña: 
puede suceder que su entendim iento extravia­
do y su conciencia pervertida sofoquen alguna 
vez ese instinto hasta  el extrem o de hacerlos 
aplaudir sofismas de¿preciables y funestos; pe­
ro no es m énos cierto que cuando se los cita y 
emplaza para que escuchen la verdad, y cuan­
do esta verdad se les dice toda en tera, los pue­
blos com prenden al punto que de la cátedra de 
los sofistas no puede jam as llegarles el bien; y 
quiéranlo ó no lo quieran , acaban por sentirse 
irresistiblem ente atraídos de toda voz que se 
levante para libertarlos del yugo de la m en­
tira .

Por eso sd había oído con respeto profundo la 
palabra del Sr. Aparisi; por eso se aguardaba 
con impaciencia la palabra del Sr. Nocedal; 
por eso esta palabra ha sido oida con no m enor 
respeto; por eso, en fin, los órganos todos de la 
sofistería liberal gritan y mugen hoy por la 
m añana lanzando contra el orador cuanto  el 
demonio de la ira sabe inspirar á sus desdicha­
dos servidores.

El discurso que trasladam os á continuación, 
fué proemio del que esperamos oír hoy: su au ­
tor quiso fijar los puntos cardinales que han de 
servirle de norm a para juzgar los actos concre­
tos del Gobierno, lo cual será sin duda m a te ­
ria de la segunda parte de su discurso. Demos 
una breve idea de esos puntos cardinales.

La presente lucha, que pudiéram os llam ar 
político-social, tiene por final objeto el distin­
guir y separar cuidadosam ente la verdadera li­
bertad de la falsa: por eso cabalm ente los hom ­
bres de verdadero órden y verdaderam ente 
am antes de la libertad, ponen tanto  % mero en 
d istinguirla y separarla de su térm ino con tra­
dictorio, que es e l liberalism o.

De aquí, en tre  o tras consecuencias, la nece­
sidad de distinguir y separar dos térm inos cor­
relativos de aquella contradicción fundam ental, 
á saber; el Parlam ento, que puede ser un lí­
m ite conveniente y justo al ejercicio de la po­
testad soberana, y el parlamentarismo que, 
según le definió con fórm ula como suya el gran 
Donoso, no es m ás ni m énos que— «et espíritu 
revolucionario dentro  del Parlam ento.»

P ara desem peñar esta ta rea  crítica, dedicó 
ayer el S r. Nocedal su discurso á dem ostrar lo 
arb itrario , lo dañoso, lo absurdo y lo pérfido 
de los usos liberales, conocidos bajo el especio­
so nom bre de prácticas parlamentarias, especie 
de jurisprudencia inventada y acreditada en 
efecto por el liberalism o, no para lim itar e l po­
der soberano, sino para  hum illarle  y enflaque­
cerle, abriendo ancho cam po á toda doctrina 
perturbadora, á toda pasión deletérea y á todo 
proyecto contra el órden social.

El orador ha querido o tra  vez describir y 
execrar esta conspiración perm anente contra la 
verdad y el bien, y con este fin m ostró algunos 
de sus efectos; señaladam ente el trance defini­
tivo á que por virtud de ella han llegado las 
fuerzas invasoras y las fuerzas resistentes. Lo 
propio que el S r. Aparisi, juzga el Sr. Nocedal 
muy próximo el dia del último conflicto, y para 
entónces ha desplegado la bandera que distín­
g a  sin equivocación posible, de los ejércitos 
revolucionarios al ejército del órden:

oCuando llegue el día del conflicto, decia, si yo 
»veo pasar por delante de mis ventanas los dos ejér- 
BCitos, yen la bandera del uno no leo unidad católi- 
y>ca á lodo trance , y monarquía hereditaria, me 
«estaré en mi casa y diré: esos son revolucionarios 
»que van á reñir por sus pasiones y ambiciones perso- 
wnales.»

Tiene mil veces razón nuestro  amigo: debajo 
de esa bandera se cobija la libertad; y por eso 
cabalm ente el liberalism o tiene tanto  ínteres en 
rasgarla: debajo de esa bi^ndera han de estar y 
abrigarse todas las dem as instituciones de Es­
paña, y sólo abrigadas debajo de esa bandera, 
pueden ser garantía de la libertad.

Esto responde á los iracundos sofistas que 
hoy en E l  Contemporáneo declam an contra el 
orador, porque al epíteto de monarquía heredi­

taria, no ha añadido el de monarquía constitu­

cional de Doña Isabel II . Si esos tales sofistas 
han querido decir con esto que el Sr. Nocedal 
es enemigo del régimen representativo, reiránse 
de ellos cuantos vean que cabalm ente el d is­
curso del S r. Nocedal es todo él una querella 
vivísima y ard ien te contra los que sepultan e 
régimen representativo en las hediondas sinuosi­

dades del régimen parlamentario. Si lo que los 
tales sofistas se proponen es form ular a rg u m en ­
tos ad terrorem que, basados en suposiciones 
calum niosas, puedan alejar del poder indefini­
dam ente al Sr. Nocedal, no necesitan tom arse 
tal trabajo; porque el S r. Nocedal precisam en­
te hace alarde, con m ucha justicia, de no ser 
habilidoso, y se le im porta un bledo de las re ­
convenciones que alguno^ de sus am igos le dí- 
rijen porque cada vez se va haciendo m is  impo­

sible.

El Sr. Nocedal no busca el poder; busca la 
verdad, la proclam a sin velos ni atenuaciones, 
y no se cura ni de la m alignidad de los sofis­
tas, ni de la nécia interpretación que á sus pa­
labras é intenciones quieran dar los cazadores 
de ministerios. Esta es o tra  puja en que, como 
en la de liberalism o, no en tra  tam poco el se­
ñor Nocedal.

Pero dejemos para otro  día loa com entarios, 
y vean desde luego nuestros lectores su d iscu r­
so. Hélo aquí:

El Sr. NOCEDAL: Señores diputados: como yo no 
asisto á la subasta, que continúa, de liberalismo; co­
mo no soy de los que lloran ausencias del partido pro­
gresista, á la m anera que el ingenioso hidalgo de la 
Mancha lloraba ausencias de Dulcinea del Toboso; co­
mo yo, en fin y para decirlo de una vez, no sólo no so y 
partidario sino que soy adversario decidido de las 
prácticas parlam entarias, se haa acabado, al menos 
por ahora , las recrim inaciones personales y las r e ­
vistas retrospectivas; se ha acabado por consecuencia 
aquí el in tsres dram ático de los debates. Llego, veo 
delante de mí un  charco, que me parece de agua oo 
muy limpia, me levanto la ropa como puedo, y p isan­
do con la punta de los piés en la punta de  los cantos 
para no m ancharm e, poso al otro lado, doy la mano 
afectuosamente á mi amigo y compañero el S r. Apa­
risi; dejo á !a espalda todo ese charco tJe recrim ina­
ciones, de alusiones personales y hasta de lodo que es 
costum bre que nos tirem os á la cara unos á otros los 
com pañeros, y entrando en la serena región de las 
doctrinas vengo á defender las mias y á oponerlas á la 
faz del pais á las contrarias.

Y ¡legado á este terreno, á todos os saludo como á 
queridos compañeros en quienes reconozco el ánim o 
que á mí me mueve, en quienes reconozco g randísi­
mo patriotismo, deseo del acierto y resolución de lle­
nar nuestros deberes en cumplimiento del ju ram ento  
que asi vosotros como yo hemos prestado de cum plir 
b io n  y ficimcnto e l eorargo q u e  la o a c io D  nos enco­
mienda.

¡Pero, ah, señores diputados, si yo fuera presumido, 
que no lo soy gracias á Dios, ah señores diputados, 
cómo debiera estar satisfecho! Estamos á 22 de F e -  
ro, hoy hace dos meses que se han abierto las Górtes: 
¿qué hemos hecho, señores diputados? Hoy hace dos 
meses que nuestra  augusta Soberana se dignó dirijir 
su voz á las Córtes y á la nación entera abriendo estas 
sesiones; hoy bace dos meses que están los Estam en­
tos discutiendo: ¿qué hemos hecho, señores dipu­
tados?

¿Qué? Hemos desflorado todas las cuestiones; no lie­
mos resuelto ninguna. ¿Qué hay que decir á esto? Lo 
que venimos diciendo bace m uchos años. Pues á pe­
sar de todo ello, ¡vivan, por siempre vivaa las prácti­
cas parlamentarias! Sea en buen liora; yo no puedo 
asociar mi viva al viva general. ¡A!i, señores diputa­
dos! Pues si yo fuera á presum ir, no me habría de pa­
ra r en este punto. ¿No recordáis haber oido en mu­
chas ocasiones que soy un reaccionario? ¿No habéis 
oido decir en m uchas de las sesiones, en anteriores 
legislaturas por lo m énos, que soy un retrógrado in ­
transigente con el cual no se puede tra ta r de políti­
ca, que tra ta  de desnaturalizar todos los principios, 
y de dar un  salto hácia a trás en el siglo en que vivi­
mos? Pues la principal razón de todo esto que se me 
ha dicho, ya en una ya en o tra ocasion, es porque 
vengo sosteniendo constantem ente que los reglamen­
tos de los Cuerpos colegisladores necesitan una re ­
forma profunda, y que si no .se hace presto, prestí­
simo, los Cuerpos colegisladores van á caer, si es que 
pueden caer, en-descrédito del iiais. Pues asombraos, 
señores diputados: en esta legislatura, yo, el re tró ­
grado, el reaccionario, el absolutista vergonzante, he 
tenido el gusto y la honra de  oir lo mismo, dicho por 
lábios de los más autorizados que se bailan entre  nos­
otros: por el señor m inistro de la Gobernación.

Es preciso que vayamos pensando; es preciso que 
vayamos ocupándonos en averiguar si las cosas pue­
den seguir de esta manera; si se necesita ó no alguna 
reforma del reglamento de este Cuerpo colegislador; 
si se necesita ó no la reforma de los reglam entos de 
los Estam entos; porque real y verdaderam ente esta 
larga duración que tienen las discusiones para contes­
tar el mensage de la Corona, merece un sério estudio 
de parte  de los señores diputados, decía dias pasados 
el señor m inistro de la Gobernación. Y añadía: esto de 
las alusiones personales, esto de las rectificaciones, 
esto de las preguntas, esto de las interpelaciones, algo 
m erece de sério y formal estudie para que no se tu er­
zan y para que sean fructuosas las discusiones de los 
Cuerpos legislativos.

¡Ah! ¿Conque es m enester que se reform en, y que 
se reform en profundam ente los leglam entos de los 
Cuerpos coiegisladores? ¿Con que eso, además de ser 
m enester, va siendo urgente? Y entonces, ¿por qué se 
me lia llamado á mí retrógrado, reaccionario? ¿Por 
qué un  dia y otro día se me ha llamado absolutista 
vergonzante? Yo al ménos, si alguna de esas califica­
ciones merezco, nótenlo bien los señores diputados, 
es cuando me sieut» en el banco encarnado, en el 
cual pienso lo mismo que cuando me sentaba en 
el banco azul.

Es natural, señorea diputados, q n e  al comenzar 
discurso de esta especie en una discusión como la p re ­
sente, se me dirija an te  todo la sígnente pregunta 
¿Eres m inisterial, 6 eres de oposicion? Os lo voy á de­
cir con sinceridad : desde este punto se lo digo á m* 
país. Yo no soy ni ministerial ni miembro de la opo­
sicion parlam entaria. Es .más ; no volveré á ser en 
toda mi vida política ni lo unn ni lo otro, sistem ática­
m ente: apoyaré á todos los Gobiernos que riñan  ver­
daderas batallas con la revolución ; com batiré á todos 
los Gobiernos que transijan , que disimulen sobre lo 
que quieren com batir , por medio de inútiles rodeos, 
con los cuales no hacen más que perder el tiempo y la 
batalla. Y á aquellos Gobiernos que en unas cosas 
combatan y eu otras transijan y disimulen , les habré 
de apoyar, pueden contar con mi apoyo en todo aque­
llo que  combatan ; pueden con tar con mi viva oposi­
cion en todo aquello que disimulen y transijan.

Tengo la esperanza, no solamente el deseo, tengo la 
esperanza de que mi antiguo amigo, no sólo amigo, 
mi antiguo presidente, cuando yo tenia la honra de 
asistir á los consejos de la Corona, ha de reñ ir verda­
deras batallas con la revolución; tengo no sólo el de­
seo, sino la esperanza vivísima de que no ha venir en 
el últim o tercio de su vida á desm entir una honrosa 
c a rre ra , en la que duran te  una mínim a parte he  teni­
do la honra y la satisfacción de acompañarle. Es 
por consecuencia de esperar, es probable, es ca­
si seguro que y» he de estar casi siem pre á su 
lado.

P ero  si alguna vez contra mi esperanza, si alguna 
vez contra mi deseo, el Gabinete no sigue ese camino 
con la firm eza, con la resolución que en mi opíaion 
es absolutam ente indispensable en los tiempos que 
alcanzamos, entónce.s lo mismo me da que se compon­
ga ese Gabinete de las personas que le componen, co­
mo que se compusiera de la Union liberal ó de pro­
gresistas: se encontrará desde luego con mi oposicion 
en todos los casos, en todas las resoluciones, en  todas 
las cuestiones que traiga al debate en opuesto sentido 
ai que sustento.

Yo bieu s é ,  señores d iputados, que el argum ento 
capital, que la observación principalísima que la ma­
yor pa rte  de vosotros, que sois mis amigos, que ha­
béis votado casi siempre conmigo, que teneis relacio­
nes, no sólo de intimidail personal conm igo, sino po­
líticas, me habréis de dirigir, cuando luego, saliendo 
de aqui, á solas, os hagais cargo de las palabras que 
desde aqui dirijo , dirigiéndolas á vosotros, á  la na­
ción; habréism e de decir: «¿pero no consideras que 
de  esta  suerte , combatiendo las soluciones políticas 
que aquí se p resen ten , va á lle g a ro n  día eu que 
ayudes con tu  voto á derribar al Gabinete, y que de­
trás de él puede venir otro que sea peor y con solu­
ciones que más se apartan  de  tu  modo de pensar?» 
Este argum ento me le habéis hecho varias veces, y 
voy á ver de contestarle una vez por todas. Yo no 
vengo aquí á hacer y deshacer m inisterios. Yo he ju ­
rado la Constitución de la Monarquía española; la he 
leído; la he estudiado de inoinoria, y estoy resuelto  á 
no ser perjuro . La Constitución política que lie e stu ­
diado, que sé de mem oria, que he jurado guardar y 
hacer guardar siem pre que me halle en el caso de 
desem peñar funciones que á ello rae lleven, lo que di­
ce es que el Eey nom bra y separa librem ente á sus 
m inistros, y yo vengo aqui á votar las leyes que se 
me propongan, y dar mi opinion sobre  las cuestiones 
que se me presenten. ¿No quereis eso? ¿No os gusta 
eso? Pues derogad la Constitución porque eso m anda. 
¡Qué digo derogad la Constitución! Habréis de d e ro ­
gar el sistema constitucional, no sólo la ley política de 
1845, no, sino el régim en constitucional, porque en 
eso están de acuerdo todas las C onstituciones. Hó 
aquí como yo, el reaccionario, el retrógrado, el abso­
lutista vergonzante al decir de  mis propios adversa­
rios, cómo yo, acompañado de un cortísim o núm ero 
de amigos, somos los únicos verdaleram ente  consti­
tucionales que penetram os por esa puerta.

No es esta la vez prim era que tengo el honor de de­
cir esto mismo al Gabinete. Sabe m uy bien el m inis­
terio  que he tenido la henra de decírselo en una co­
m unicación oficial cuando tuvo S M. la bondad de 
conferirme una altísima distinción, de que yo, since­
ram ente hablando, no era m erecedor.

Al elevar á los Reales piés la renuncia de aquella 
distinción, tuve ocasion de decir por escrito y oficial­
m ente al señor presidente del Consejo de m inistros 
que por lo mismo que era adversario franco, resuelto  
y decidido de las prácticas parlam entarias, que tan  
postrada tienen á la nación y tan al borde del abismo, 
por eso mismo necesitaba ser constitucional hasta el 
escrúpulo, porque la Constituciou está siendo comba­
tida por las tales desventuradas prácticas parlam en­
ta rias .

Pero como de esto de mi renuncia se ha hablado; 
como no sólo se ha hablado, sino que se ha hecho mé­
rito  aqui por el Sr. Posada H errera ; como y o ,á  títu lo  
sin duda de reaccionario , soy perfectam ente franco, 
perfectam ente explícito, porlectam ente amigo de todo 
género de publicidad, habré de decir qu ■ es una gran 
razó n , que es la prim era razón por la cual yo no pu­
de aceptar aquella singular, grandísim a é inmerecida 
distinción con que se sirvió honrarm e S. M. por con­
sejo del Gabinete. Pero ademas tuve otra, y usa o tra , 
una vez que de esto se ha hablado a q u i, no la quiero 
callar, que los retrógrados tenemos costum bre de de­
cirlo todo á los pueblos lo mismo que á los .Monarcas, 
cuando hay ocasion y nos otorgan facultad.
^ S eñ o re s  d ipu tados: yo no me puedo p restar, no me 
quiero prestar, no me prestaré nunca, á un cierto sis­
tema de m ezclar, confundir y barajar nom bres y co­
sas , que podrá ser luuy b u en o , pero que á mí no me 
lo parece. Este sistema, que hoy está  tan en boga, 
que viene hacienJo la esencia y la parte priucip ilísi- 
ma de to jos los partidos que se disputan  el m anió y 
el poder, ese sistema á raí no m e parece bien, rae re ­
pugna : nunca 1$ he aprobado; no quiero prestarm e i
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él. V o , señores , tongo en mi vida política poco , muy | 
poco, casi Dada , sobra el casi, n a d a , absolulaiiieate 
Dada, que merezca llam ar la atencioD, no digo ya de 
mi augusta Soberana, pero ni siquiera del últim o de 
los españoles que se ocupan en averiguar lo que ha 
pasado en m aterias políticas. Pero si en algún punto 
hice alguna cosa de la cual puedo estar contento y sa­
tisfecho, si liay un sólo minuto en la historia de mi 
vida política que yo recuerde con cierto placer, ó por 
lo ménos sin disguito ninguno, es, señores diputados, 
mi campaña en unas Cortes que se llamaron consti­
tuyen tes y que fueron desconstituidas á cañonazos: es 
aquella cam paña en que tuve la h o n ra , aunque abso­
lutista vergonzante, de defenderos á todos vosotros, 
moderados, en cuyas filas Jioy apénas me dejais cabi­
da. En aquella cam paña, hay un punto, un momento, 
del cual estoy más satisfecho que de tudo lo demás 
que he hecho en mi v ida, y es el momento en que 
defendía con escasa in teligencia, pero con el brío de 
un  corazon convencido y lleno de a liento , en que de­
fendía , en compañía de la poderosa y elocuentísima 
voz del Sr. Ríos y llosas y del inolvidable Sr. Jaén, 
la unidad católica, contra inlinidad de diputados que 
votaban una famosa base segunda , contra la cual en 
forma de petición se levantó todo el reino, ó que pre­
sentaban categórica, clara, lisa y llanamente la liber­
tad de cultos.

Pues bien, señores; yo encontré, por casualidad sin 
duda, mí nombre barajado en la Gaceta con votantes 
de la base segunda y con autores de la proposicion pa­
ra  introducir en España la libertad ¿e  cultos. En se­
guida formé la resolución de decir que pensaba seguir 
defendiendo la unidad católica en España, con mí 
frac limpio de condecoraciones.

Y ahora, señores diputados, rae habéis de perm itir 
que vuelva sobre aquel recuerdo de que os acabo de 
liablar. Es el m ejor y el más lisonjero de toda mi vida; 
es el que guardo y g u ardaré  para siem pre grabado en 
el fondo de mi alma. ¡01il Creedlo, señores; este re ­
cuerdo de las Córtes constituyentes, creedlo, vale más 
que todas las grandes cruces que se pueden dispensar 
en toda Europa. Este recuerdo, y por eso vuelvo á él, 
no sólo se me vino acompañado de los nom bres que 
he citado del Sr. Ríos y Rosas y del inolvidable señor 
Jaén, sino de todos aquellos otros valerosos diputados 
á quienes no llegó la hora para usar de la palabra, pe­
ro á quiénes llegó sin em bargo la de dar su voto: los 
Sres. Moyano, Arias y Camprodon, que no importa 
que sea de la Union liberal; tam bién defendeis algu­
nos días la buena causa; no es frecuente, pero sucede. 
A este recuerdo viene unido también el nom bre del 
Sr. Castro, á quien no importa que no vea en su 
puesto, para que deje de recordarle que tenga en ese 
banco aquel aliento con que fué mí compañero en 
aquella campaña inolvidable de las Córtes constitu ­
yentes, en que teníamos S. S. y yo la costum bre de 
pedir votaciones nomínales para quedarnos sólos: Cas­
tro  y Nocedal; total, dos; que tenga igual aliento en 
ese banco, que riña con valor y con brío batallas ver­
daderas come entóneos las reñía, y será un m inistro 
digno de este gran país, como lo e ra  entónces de re ­
presen tar á la gran nación española.

Pero volviendo á las prácticas parlam entarías, de 
las que me he separado por un momento, tengo que 
dar una m uestra de mí im parcialidad, de esta im par­
cialidad de la que debo hacer alarde; de la que antes 
os hablé teóricam ente, y de la que ahora  voy á dar 
una m uestra práctica, según la que, unas veces he de 
ser m inisterial y otras de oposícion, según las cues­
tiones que se p iesen ten : Jelicíto sinceramente, co r- 
dialm ente, cordialísím am ente, al m inisterio porque en 
una ocasíon reciente se ha venido á mis doctrinas, se 
ha cobijado debajo de mis principios, que son los ver­
daderam ente constitucionales, dejando á un lado las 
prácticas parlam entarias que no están  escrílas enn in  
guna parte, y que lo están corroyendo todo: siga en 
ese puesto el Gobierno, á pesar de haber abandonado 
el proyecto de ley, sobre el cual había heclu  cuestión 
de Gabinete, del anticipo delos600  millones.

Hace muy bien el ministerio: sólo la pasión, malísi­
ma consejera, sólo la pasión y ese prism a am arillento 
y vicioso que se llama prácticas parlam entarias, es 
lo que ha hecho creer á la oposícion que hacía mal en 
eso el Gobierno de S. M. Hace muy bien, j  yo le feli­
cito por ello. ¿Pues qué tiene de extraño que se hayan 
equivocado los señores ministros? ¿Qué tiene de ex­
traño que en las Córte.'?, oyendo á la representación 
del país, oyendo á los españoles que hacían uso del 
derecho constitucional de petición, se hayan ccnvencí- 
do de que erraban? Pues ¿para qué son las Córtes? 
¿Para qué es el derecho de deliberar y de votar? ¿Pa- 
qué es el derecho de petición que tienen todos los es­
pañoles? O no es para nada, ó es para que suceda lo 
que aquí acaba de suceder.

Cuando el Gobierno de S. U. , que estaba engaña­
do, lo ha conocido, porque se lo han dicho los pueblos 
de una ó de otra m anera , de todas las m aneras posi­
bles , por el órgano de los representantes del pais y 
por medio de num erosas peticiones que los españoles 
hacían en uso del más precioso de todos los derechos, 
como que es el único que tienen los pobres y los 
ricos ; cuando ha conocido por uno y otro conducto, 
por una y otra causa que el anticipo era insostenible ó 
que por lo m énas era peligroso el sostenerlo , ha he­
cho perfectam cote en re tirarlo  y ha hecho perfecta­
m ente en continuar en su puesto. Es verdad que había 
dado la batalla  : ¿por qué negarlo? Es verdad que nos 
habia llevado á las secciones siguiendo la voz m inis­
terial ; es verdad que hizo cuestión de Gabinete el 
ganar todas las candidaturas para la comision ; todo 
eso es verdad; pero eso ¿qaé im porta ni qué le hace? 
(Risas).

Hacéis mal en reíros , señores diputados ; hacéis 
muy mal en reíros. ¿Sabéis lo que significa vuestra 
r.sa? ¿Es que los ministerios , una vez que han conce­
bido un pensamiento, deben insistir en él, estén ó no 
equivocados, deben hacerlo cuestión de am or propio y 
no deben re tirarlo  jam as, sino llevaros á las secciones 
prim ero para luego venir iqu í y votarlo, aunque des­
pués lo desaprueben nuestros amigos , nuestras p ro ­
pias familias , y los electores , y nuestra  conciencia? 
¿Es eto lo que quereis? Pues lo que yo deseo es 
que el Gobierno re tire  sus proyectos cuando crea que 
no son buenos ; y que si en ellos es derrotado en una 
ú otra forma , siga gobernando ; y que nosotros con 
mparcialidad, con la m ira puesta en la felicidad de la 

pátria y en las necesidades y deseos de nuestros re­
presentados, votemos como tengamos por conveniente 
sin la preocupación que nos ciega , ó que os c ieg a , de 
que el Gabinena pueda caer y ser bien ó mal reem pla­
zado. Sí os acostum bráis á obrar siempre asi, á pres­
e n  Jír de esas preocupaciones , votareis i’iempre con 
la m w o  puesta en el corazon, y los pueblos tendrán

mucho más que agradeceros que lo que tienen que 
agradecer á las de.'dichadas prácticas parlam enta­
rias.

Y asi era, señores diputados; asi eran nuestros 
abuelos, asi eran nuestros antepasadoscuando concur­
rían á las Córtes. Esto qiie voy á decir, de seguro es 
cierto , porque aunque  no se lea en ninguna parte , sí 
lo contrarío hubiera sucedido, estaría consignado en 
todas las historias. Entónces, señores diputados, no 
acontecía lo que yo creo que acontece ahora, que oís 
decir á cada momento: «Eso que Vd. dice es verdad, 
pero no puedo votar con independencia porque debo 
mi elección al m inisterio. ) Entónces, señores, no 
acontecía loque yo creo que acontece ah o ra ,q u e  dije­
ran los procuradores de las villas y ciudades, como 
se dice hoy: «Vd. tiene razón; eso debía vo tarse  ó de­
jarse  da votar; pero .se ha heoho cuestión m inisterial, 
y yo no puedo votar en con tra  del Gabinete aunque 
la ley sea ruinosa, aunque sea fatal, aunque al pais no 
la guste .»  Entónces, en lin, no sucedía lo que yo creo 
que sucede ahora, que es inútil que los señores d ipu­
tados nom bren aquellos de sus compañeros compe­
tentes en la m ateria para que estudien las cuestiones, 
porque ya vienen estudiadas, y no se nos deja á nos­
otros ni aún siquiera escojer librem ente las comisio­
nes; ni otra cosa más que aprender los nombres de 
memoria como niños de la escuela.

Y todo esto, ¿por qué? Porque inmediatam ente que 
se presenta un proyecto de ley, se levanta el Gobierno 
y nos dice: «Esta cuestión que se os presenta es una 
cuestión política, la hago cuestión de Gabinete.»

Desde aquel momento se concluyó todo exám en, 
no hay otro remedio que votarle; ya puede la medida 
ser funesta; ya puede ser con traría  á la Constitución; 
ya puede ser contradictoria de la Cnnstítucíon: nada 
importa; es indispensable votar, y votar en las seccio­
nes, y votar aqu í, y votar en todas partes, y votar 
pronto, votar aprisa, y votar á despecho del propio 
convencimiento; porque lo prim ero de todo es conce­
der lo que el Gobierno solícita, sea bueno ó sea malo, 
por tem or de que renuncie. Y esto, señores d ip u ta ­
dos, ¿es posible por m uchos años? Creedme; cuando 
la posteridad lea que ha habido un periodo en que es­
to ha sucedido, la posteridad ha de asombrarse de que 
sea posible que en un período, repito, no ya corto , h a ­
yan existido una porcíon de hom bres que se crean 
obligados á seguir á siete, ocho ó nueve m inistros en 
todo y por todo, sin exám en, sin m editación, sin d e ­
fensa en asuntos im portantes, sometidos á su delibe­
ración. ¡Ah!, ¡señores diputados: ¡y á mí me llamals 
absoluiístal

Pero fijémonos en el sentido de las palabras. ¿Quién 
es el absolutista? Pues qué, el absolutismo ¿no con­
siste en que uno arb itrariam ente  mande, y ios demas 
hum ildem ente obedezcan? Pues qué, ¿no puede exis­
tir  el absolutism o con una mayoría organizada, si con 
los ojos cerrados y baja la cabeza deja pasar la volun­
tad de un Gobierno por cima de todas las voluntades, 
sin averiguar la opínion de los individuos de que se 
compone? Esta mayoría, ¿no puede á su vez ser a r­
bitraría  con las minorías, para hallar compensación 
su propia servidum bre? Y decidme: ¿no es esto ab­
solutismo m oderno todavía más repugnante que el 
absolutismo antiguo?

Como en el mal camino todo es empezar, porque se 
va más de prisa que por el bueno, acontece con las 
prácticas parlam entarías, que ahora comienza á aso­
m ar otra que me tiene disgustado: ¡qué digo disgus­
tada! Me tiene lleno de congoja y susto; y es la teoría 
peregrina que he estado oyendo todos estos días pa­
sados á propósito de uu  uegocío que no tengo necesi-

liora de las gran ies batallas, son los que piensan como 
yo, los que profesan y defienden principios ; los cua­
les podrán ser aquí m uy pocos, pero están seguros do 
que son num erosos en el pais.

Ya sé lo que me vais á decir, lo que estáis diciendo 
constantem ente. «¿No observáis, hombres ciegos, así 
me dicen, que los hombres de tus principios son los 
que han perdido á tod.is las dinastías y i  todos los 
Tronos?» Señores d íputaJos: entrelazad esta pregunta 
que se hace en tono de acusación con lo que ántes os 
dije por mi cuenta y con mis propios labios.

Yo no tengo ganas de llegar al poder, porque estoy 
cansado del tris te  espectáculo de que sean llamados 
los h o n )b r s de mis principios cuando ya las cosas no 
tienen remedio. Por eso se hunden los Tronos, por 
eso se derrum ban las Monarquías, Yo no estoy dis­
puesto á presenciar el espectáculo de que mis princi­
pios sean llamados á la práctica el día que no se pue­
da practicar principio alguno, y no haya otra cosa que 
hacer más que com er el pan de la emigración ó del 
d e stie rro ; yo ese día iré á pelear como un soldado, no 
iré á pelear como general ni como G obierno; yo ese 
día d iré, como os digo hoy, que á los hombres de mis 
principios es m enester llamarlos á tiempo, cuando to­
davía sea posible c u ra r  la enferm edad. No me evo­
quéis, señores, las M onarquías que se derrum ban ni 
los Tronos que han caído.

Todos los Monarcas que se derrum ban y todos los 
Tronos que han caído ha sido porque se ha llamado 
tarde , muy tarde, á los hombres de mis principios. El 
decir lo contrarío  es profanar la historia, y falsearla: 
la historia antigua y la historia m oderna, y más que 
todo la historia contemporánea. Habéis hablado aquí 
m uchas veces de la Monarquía de Luís Felipe. En esta 
legislatura se ha puesto en moda hablar de la de C ár- 
los X. Bien, señores diputados: Cárlos X cayó por las 
causas mismas que Luis Felipe. El señor m inistro de 
Estado habló de Cárlos X en otro sitio, y no puedo ha­
cerm e cargo de lo que allí dijo porque me lo veda el 
reglamento, pero creo  que en este sitio ha hablado 
tam bién de  lo mismo el Sr. Posada Herrera.

Pues bien, señores: ha acontecido con Cárlos X lo 
mismo que con todos. Se deja hacer la revoincíon en 
las ideas, y luego que es imposible evitarla, se llama á 
los hom bres de mis principios. Decía días pasados mí 
buen amigo el señor ministro de Gracia y Justicia: «la 
revolución de que ha hablado el Sr. Aparísí, sí se p re  
sen ta, la rechazaremos á cañonazos.» Rechazar la re­
volución á cañonazos es una obligación que tienen to ­
dos los Gobiernos; pero llega un día en que es inútil, 
y ademas de inútil una verdadera crueldad. Yo com­
prendo y aplaudo la conducta de Luis Felipe, Rey ciu­
dadano, que sin d isparar un cañonazo se m archó á su 
casa, se fué del reino; conoció entónces cuántos años 
habia desperdiciado; pensó entónces que las ideas 
los principios valen más que los cañones y que la fuer­
za m aterial y b ru ta; recordó que habia dejado enve­
nenarse al pueblo de París, y le pareció cruel am etra­
llar á un pueblo á quien él y sus m inistros, y sus di­
putados, y sus pares habían envenenado. Pues eso 
mismo, señores diputados, aunque nunca se ha dicho, 
porque estamos liberalm ente falseando la historia, eso 
mismo pasó á Cárlos X.

Cárlos X, eu prim er lugar, había roto la cadena he­
reditaria , cosa de gran dificultad, para que la nueva 
dínasiía se consolide; y en segundo lugar, se habia 
hecho la restauración á favor de las bayonetas extran­
jeras; mal modo de que pudiera ser popular, y menos 
en un país tan  celoso de su independencia como 
Francia. Pero fuera de esto, señores diputados, ¿qué 

j es Cárlos X? Cárlos X, y decir lo contrario  es faltar á
dad de nom brar, que ese género de asuntos no los ! la historia , es el sucesor de Luis XVIll, aquel Mo-
deben exam inar hom bres de Gobierno. ¡Cómo! ¿Hay 
asuntos que no deben exam inar los hombres de Go­
bierno? ¿Hay un asunto en el cuál los hom bres de 
Gobierno no tienen que hacer o tra  cosa sino cruzarse 
de brazos y da r su voto? ¿Cuál asunto es ese? Es el 
asunto que hace relación con los impuestos, em prés­
titos y anticipos; ¿es eso? ¡Yo que creía que veníamos 
á exam inar eso cabalmente! ¡Yo que creia que era la 
principal de nuestras atribuciones! ¡Yo que creía que 
no solamente era una obligación uuestra, sino un de­
recho que nos concede la ley fundamental! ¡Yo que 
creía que no debíamos faltar al ju ram ento  que he­
mos hecho puesta la mano sobre los Santos Evange­
lios!. ... Pero ahora caigo en la cuenta de que esta 
práctica viene falseada desde muy antiguo; pero aho­
ra  encuentro que en esa práctica acontece una cosa 
que no había logrado explicarm e hasta estos días.

La práctica parlam entaria  que viene preparando 
esta teoría, digámoslo así, parlam entaria, de que la 
comision de presupuestos sea sólo com puesta de em ­
pleados. Yo comprendo la m ira que se llevaban en 
que sean empleados y no contribuyentes: el Gobierno 
cree que no debeís exam inar los presupuestos, sino 
volarlos á ciegas. ¿Sabéis lo que de esto resulta? Que 
cuando en adelante én tre  algún español, diputado ó 
no diputado, en el salón de presupuestos, no va á 
c ree r que aquello es una comision de presupuestos, 
sino un  concurso de acreedores.

PtTO aquí oigo decir á uno de los amigos que más quie­
ro, y de quien soy más querido: b¿ ,\ dónde vas? ¿No estás 
viendo que eres imposible?» Al amigo, á los amigos que 
me dirigen estas observaciones les doy yo gracias por 
su advertencia; pero, ¿quién les ha dichoquejyo quiero 
ser hoy posible? Yo no.quiero ser posible, yo no aspi­
ro al poder, yo no quiero llegar al poder m ientras sea 
necesario disim ular y transigir. Háganlo otros, y qui­
zá hagan un servicio á su pátria; yo no lo examino 
ahora, ni quiero discutirlo; háganlo otros: yo no ten­
go fuerzas ni carácter para hacer ese sacrificio, y no 
lo haré en ningún caso.

Y no creáis , señores d ipu tados, lo mismo los ami­
gos que los adversa rio s , no creáis que hago en esto 
una cosa que merezca grandes aplausos ni nada que 
sea parecido á la abnegación. Es que estoy plena y 
perfectam ente convencido de que mis principios, apli­
cados á tiem po , pueden salvar la sociedad amenaza­
d a , y no llamados á tiempo pueden serv ir, en vez de 
cura á la enfermedad, de gravísim as consecuencias. Yo 
aguardo p u e s , y aunque perezca en la borrasca , mis 
principios llegarán , sí no representados por m i, por 
otros más dignamente.

¿No han de llegar? Llegarán sin duda. Se acaba­
rán , se acabarán muy pronto las id' as de la transac­
ción y del disimulo ; se acabarán , se acabarán muy 
pronto esos rodeos in te rm edios; se acabarán, se aca­
barán muy pronto todas esas cosas que están  ante 
nosotros pasando y sucediendo sin que separaos por 
qué pasan y suceden, y que dilatan la hora de las 
grandes batallas, y no hacen más que enredarlas y 
hacerlas más difíciles para cuando sea m enester re ­
ñir. Lqs únicos que han podido evitar que llegue la f

narca transigente que llegó en sus transacciones á 
sostener de m inistro al que asesinó á su hermano.

Ese es Cárlos X. Recordad además que, mal como 
estaba con los revolucionarios y con los liberales (que 
todo es uno), porque se llamaba Borbon, Cárlos X se 
puso mal con sus especíales amigos los católicos, que 
daban inmensa fuerza y vigor á su dinastía, negando 
absurda y tem erariam ente el pase á una Encíclica de 
Su Santidad, un año ántes de su fatal caída, con lo 
cual perdió lo único que le quedaba, el am or de los 
católicos, la base antigua de la sociedad; y como las 
nuevas no le querían, el Trono se vino abajo: ¿no se 
habia de venir? Se vino abajo como se vendrán todos 
los que quieran imitarle.

He dicho ántes que se acerca la hora de las gran­
des batallas. Yo espero que las ha de reñ ir bien este 
Gabinete, capitaneado, dirigido y presidido por el d u ­
que de Valencia; pero estad para ellas apercibidos 
que se acerca, no hay que dudarlo, la hora de las 
grandes batallas. No me preguntéis dónde estaré yo; 
con todos mis amigos de aquí y de fuera de aquí, es­
taré  al lado del ejército del órden. Tomen la posícíon 
que tom aren, y capitanéelos quien los capitaneare, al 
lado de los ejércitos del órden, allí estarem os el día 
de la batalla. Pero no hay que engañarnos; desde 
ahora hablemos claro; lo prim ero es hablar con leal­
tad  en este  sitio y en todos. Los ejércitos del órden 
serán única y exclusivamente los que lleven escrito 
en su b a n d en : unidad católica á todo trance, y 
toda costa monarquia hereditaria. Si veo pasar y 
cruzarse  por delante de mis ventanas dos ejércitos 
ninguna de cuyas banderas lleve escritas esas pala­
bras, me quedaré en mí casa, porque allí no van Igg 
ejércitos del órden; allí van ejércitos igualm ente re ­
volucionarios, que van á dar la batalla por motivos de 
ambición. Unidad católica á todo trance, y unidad ca- 
téhca á toda costa, ríñase con quien se riña, suceda 
lo que sucediere; así y .sólo así distiOguiró yo á los 
eiércitos del órden; asi y sólo asi m e incorporaré con 
ellos; así y sólo así se le unirán las g randes masas 
que hay en este  país, y que aprecian más estos p rin ­
cipios que todos los m inisterios moderados, progresis­
tas y de U níon liberal.

Pero es lo cierto, señores diputados, que es tant'> 
o que se ha dejado andar por el camino de la revolu­
ción, que es tanto lo que por ese cam ino se ha per­
mitido que se ande, que no es seguro, no es com ple­
tam en te  seguro que no nos veamos por ella al fin y al 
cabo atropellados. No es seguro, no es completamente 
seguro que no llegue el caso de que nos hablaba el 
o tro  día mi amigo el Sr. Aparisi, de darnos abrazos 
como aquellos hombres del diluvio de quien hablaba 
cierto predicador. A este propósito d iré, que del cuen­
to ó relación que os hacia mí amigo el Sr. Aparísí, os 
reíaís, y despues se han reido en los periódicos vues­
tros amigos. Yo lo voy á lom ar en un órden inverso 
al del Sr. Aparisi, mí digno amigo. El Sr. Aparísí os 
hablaba del fio del diluvio, yo quiero hablaros de* 
principio. ¿Os habéis reído de lo que dijo del diluvio 
mí amigo el Sr. Aparisi? Pues escuchad: los hombres 
del diluvio tam biea se rieron los tres prim eros días.

«¡Qué herm osura! ¡Cuánta agua! Ya tenemos asegu­
rada una abundin te  cosecha » Esto sucede en los p r i­
meros dias de todo diluvio. Es que la libertad es de 
suyo alegre; es que el pueblo, libre naturalm ente, se 
regocija y aplaii le y canta; es qua esos reaccionarios 
no quieren m ás que la opre.sion; es que esos reaccio­
narios no quieren más que el silencio de los sepulcros! 
es que e.íos reaci ionaríos do quieren más que la paz 
de Varsovia; huid de ellos; aquí está la alegría; esta 
es la buena cosecha de las prim eras aguai de! diluvio; 
despues vienen los lam entos, los llantos, los ayes, la 
enferm edad sin cura, la m uerte .

«Pero si lodos vamos al mismo fin, sino que los que 
piensan como yo, dicen mis adversarios, van muy de 
prisa, son inconsiderados é im pacientes; pero todos 
vamos á uu mismo fin. Es un ejército que tiene que 
m aniobrar, y da un rodeo que hacen indispensables 
las circunstancias, pero que va al mismo punto.»

En prim er lugar , sobre esto hay algo que hablar: 
yo no fé quién va al mismo punto y quién á o tro ; lo 
que sé es que eu mis oídos está todavía resonando 
que un indiv iduo de la comÍFÍon, mí amigo el señor 
Cardenal, ha dicho que el partido p r9gresista es her­
mano gemelo del partido m oderado; y lo que es mío, 
ni herm ano gemelo , ni prim o, ni tío , ni sobrino. En 
segundo lugar, decía mí amigo el Sr. Cardenal que no 
era más que cuestión de método en lo que se diferen­
ciaban los progresistas y los moderados. ¡Cuestión de 
métodol Pues si eso es así, no tienen razón los mode­
rados que me dicen y aseguran que no se diferencian 
más de raí sino en que yo soy m uy precipitado, en que 
quiero ir al mismo fin con mas prisa. No: les que 
van al mismo fin que los progresistas no pueden 
ir al mismo fin que yo. O está equivocado el señor 
Cardenal, ó está equivocado el que me hace ese otro 
argum ento . Y crea el Sr. Cardenal que hay quien me 
hace ese otro argum ento; y quien me lo hace es perso­
na que lo entiende y tiene grandísim a autoridad; en 
fin, puede c ree r el Sr. Cardenal, y no se ofenda d é lo  
que digo, que tiene más autoridad que S. S., y S. S. 
tiene m ucha No van, pues, al mismo fin que yo los 
que piensan como el Sr. C ardenal: no van, no pueden 
ir al mismo fin los que se sientan en el banco delante 
del suyo; es decir, los que componen el Gobierno del 
pais.

Pero suponiendo que el Sr. Cardenal se ha equi­
vocado, que es muy posible, y suponiendo que el Go­
bierno va al mismo ün que yo, sólo que va dando un 
rodeo á los ojos de algunos... D;ee que noel señor m i­
n istro  de la Gobernación... Ahora dice que s í . ..  Es lo 
mismo; lo mismo decía S S. con un movimiento de 
cabeza que con otro; lo que S. S. quiere dar á en ten ­
der es que no vamos á un mismo fin el Gobierno y yo.

Pues yo d igo al señor m inistro de la Gobernación 
que hay en tre  los que apoyan al Gobierno algunos que 
aseguran lo contrarío , algunos que tratan  de persua­
dirme á mi de que no debo hacer ni en mucho ni en 
poco la oposicíon al Gobierno, porque el Gobierno va 
al-mismo fin que yo, sólo que yo soy más im paciente 
que el Gobierno. Yo le a<<eguro al señor m inistro de la 
Gobernación que hay quien rae dice eso, que hayquíe i 
dice esto á mis amigos; pero esto puede ser una equi­
vocación, y puede ser también que los que á mi me 
hacen este argum ento, que los que presentan este ra­
zonamiento no saben á punto lijo adonde va el G o­
bierno. Mejor lo debe saber el señor ministro de la 
Gobernación, y por lo tanto no tengo que decir lo que 
pensaba para contestar á este argum ento . Pa.w á o tra  
cosa, y esa otra cosa es la siguiente

Hace uu m omento, cuando os hablaba de que no 
tenia parentesco ninguno , ni chico ni grande con el 
partido progresista: hace un momento, cuando con­
fundía la palabra revolución con la palabra liberal, me 
interrum pí teis con un ligero m urm ullo, que indica­
ba que os parecía que aqueias mis palabras eran  com ­
pletamente erróneas. Pues bien: sí el Gobierno no va 
al mismo fin que yo, como dice el señor m inistro  de 
la Gobernación, ¿á qué otros fines puede ir  que á 
aquellos á que más de prisa ó m ás despacio van los 
partidos á quienes el Gobierno llama rovolucionarios? 
Si no va á lo< mismos fines que yo, ¿á qué otros fines 
puede ir  más de prisa ó más despacio que á los fines 
de la Union liberal ó del partido progresista? No tiene 
rem edio: hay que d irijírse  á unos ó á o tros, ó á los 
míos ó á los progresistas.

De alguno de los dos os diferenciáis nada más que 
en ir más de prisa ó más despacio: de los míos no 
quereís que sea, luego tiene que ser de los progresis­
tas. Ahora bien: ¿me direís que el partido progresista 
no es un partido revolucionario? Se me figura que es 
necesario tener valor para sostenerlo. De todos modos 
esto vale m uy poco. Examinemos un m omento, pero 
con cierta profundidad, con elevación de m iras por 
m ejor decir, el estado de los partidos en que el pais se 
halla hoy desgraciadam ente dividido. Oídlo hien: mis 
opiniones son sinceras, y por lo tanto merecen algún 
respeto: oídlo bien; el partido progresista se ha colo­
cado fuera de la ley; el partido progresista no puede 
asp irar á en tra r con vosotros en eso que se llama el 
juego de las instituciones, hablando del cual soy yo 
muy ím parcial, porque ya sabéis que aspiro á que 
m uy pronto se coloque en tre  los juegos prohibidos; el 
partido progresista es un  partido revolucionario, el 
partido progresista se ha colocado fuera de la ley, el 
partido progresista no puede tu rnar con vosotros en el 
mando, el partido progresista no os puede dar juego 
en ese juego de las instituciones. Y si esto es asi, ¿por 
qué esa g u erra  decidida, por qué esa guerra  empeña­
da, por qué esa guerra  á m uerte con la Union liberal 
y con la disidencia? Sí los progresistas se colocan vo­
luntaria  y espontáneam ente fuera de la ley; sí al te r ­
reno de la ley no vuelve por más que le llaméis, por 
más lágrim as que derram éis; si por más que le requi­
rá is de am ores ese partido no vuelve, ¿con quién vais 
á turnar? ¿Teneis otros coa quien tu rnar en este caso 
más que con la Union liberal ó con la disidencia? ¿Por 
qué no le admitís? No me admitaís á mí: s»a en buen 
hora; pero á la Union liberal, ¿por qué no? ¿Es que 
quereís m andar perpétuam enle? Eso no puede ser: 
alguna vez habéis de dejar el mando; no hablo con los 
m inistros, hablo con los que les apoyan; alguna vez 
habéis de dejar el poder, y el día que eso suceda, 
¿quién os va á reemplazar? Los progresistas no pueden 
ser; se han colocado fuera de  la Constitución, fuera 
del juego de las instituciones; ¿quiénes otros pueden 
ser m ás que los de la Union liberal? Y siendo esto a.sí, 
¿por qué los rechazais? ¿Por qué los miráis en todos 
los momentos como peligrosos y mortales enemigos? 
No sois lógicos; no sois consecuentes.

Admitidlos como rivales , no como enem igos, como 
un partido que puede tu rn a r cim vosotros en el m an­
do; no le acuséis de  ser un partido sin condiciones de 
Gobierno; no digáis que es un partido sin aspiraciones

y sin porvenir. Vosotros no podéis llam arle eso , vos­
otros no teneis derecho para d e c ír ¡ r lo , sobre todo 
despues de que el partido progresista se ha ido y no 
ha venitio á vuestra voz, por más que la liayais hecho 
arru lladora y amorosa.

Pero do todas maneras , imaginaos que en este m o­
m ento dirijo la palabra á los moderados liberales que 
están aquí , así á los liberales conservadores como á 
los conservadores liberales y á la Union liberal que 
está aquí; á la disidencia que está a q u í , y dirigida por 
una de las voces más elocuentes , y uno de los hom ­
bres más em inentes que hay en el país; hoy que no es 
Gobierno , ni presidente de esta Cámara , gústame 
dirigirle estas palabras que en la legislatura pasada no 
le dirigí una sola vez, porq«3 ocupaba el sillón de la 
presidencia , y yo no tengo costum bre de adular á los 
poderosos: os dirijo  estas preguntas á todos, á los mo­
derados , á los liberales conservadores, á los conser­
vadores liberales, á la Union l ib e ra l , á los disidentes, 
á todos vosotros que blasonais de liberales ; vosotros 
que creeis que á vuestras manos está encomendada 
úni^a y exclusivam ente la suerte  de las sociedades 
m odernas ; vosotros que os creeis á rb itros del porve­
nir de nuestra pátria, decidme : ¿cómo teneis resuel­
tas las cuestiones sociales , que am agan sobre España 
como sobre todo el continente europeo? ¿Habéis pen­
sado en ellas? ¿Las habéis resuelto? ¿Cómo? ¿Por qué 
no lo decís? ¿Cuándo lo habéis d icho?... Supongo que 
el señor m inistro de Fomento que se ríe y que habla 
por lo bajo palabras que yo no entiendo , aunque sin 
duda serán  muy elocuentes por ser suyas , supongo 
que el señor mii.istro de Fomento no será de los que 
se ríen de esta cuestión social; supongo que no será 
de aqusllos que creen que no hay cuestiones sociales 
sólo con negarlas ; supongo que no será de aquellos 
que pareciéndose á los niños cuando tienen m iedo, 
m eten la cabeza debajo de la sábana , y se les figura 
que por eso se han librado del peligro.

La cuestión social existe en España, como existe en 
toda Europa; sólo quií en aquellos puntos de Europa 
que á mí me son más conocidos, veo que se tra ta  de 
resolver por unos ó por otros medios: en Inglaterra^ 
por todos los medios legales y ración ales de que pue­
de disponer, que no son m uchos, un pueblo p ro tes­
tan te : en Francia, de la m anera que la resolvían log 
Césares de Rom a, colocándose el César á la cabeza de 
la plebe, colocándose á la cabeza de los proletarios 
gobernando por ellos y para ellos, y resolviendo la 
cuestión haciéndose la personificación coronada de la 
revolución y de los proletarios.

Pero aquí, ¿cómo la vais á resolver? Oídme, que 
esto im porta á la nación, á la cual goberuaís vosotros 
y yo tengo la honra de represen tar. Se ha venido aba­
jo  todo el edificio antiguo; se han cerrado todos los 
conventos; se ha expropiado á todas las casas religio­
sas; se ha íiesamortízado toda la propiedad que estaba 
amortizada civil y eclesiásticam ente; se ha conclu ido; 
se ha concluido por ahora, se ha concluido, y no se 
ha reemplazado el único remedio que tenia en España 
la clase de proletarios, que era el de pertenecer á la 
familia á titulo de colonos. Eso se ha concluido: la 
cuestión social existe; por consecuencia, existe  a te r­
radora, existe trem enda en Cataluña; preguntádselo á 
los diputados que la representan: existe en Andalucía; 
preguntádselo á los que tienen la honra de represen­
tarla  aquí: existe en Extrem adura; preguntádselo á los 
diputados extremeños.

El colono, de resultas do la desamortización ince­
san te  ¡y aún vamos á desamortizar más! está siendo 
sacrificado por los nuevos propietaaios , que quieren 
en uso de su indisputable d e rech o , sacar á la tie rra  
todo cuanto puede producir, que quieren sacar de ella 
hasta la última parte  de su ren ta . Decidme: ¿qué ha ­
céis con los pobres, qué hacéis con esos colonos? De­
cidme: ¿cómo vais á resolver esa cuestión que la so­
ciedad antigua bien ^ mal tenía resuelta, y que las so­
ciedades m odernas no resuelven ni bien ni mal m ién - 
tras las m anden los partidos medios? Decidme: ¿qué 
propietario m ediano ó pequeño, cargado de hijos y 
de obligaciones, podrá ser tan desinteresado y gene­
roso con sus colonos y tan caritativo con los pobres, 
como el rico P ró c e r , el Prelado, el Cabildo, el con­
vento, el municipio, todos ellos acaudalados propie­
tarios?

El S r. VICE-PRESIDENTE (Belda): S r. Nocedal, se 
acerca el m onento de cumplirse las horas de regla­
m ento. Si S. S. piensa extenderse más podrá conti­
nuar m añana.

El Sr. NOCEDAL: Sr. Presidente, pienso extender­
me bastante y quedar en el uso de la palabra para ma­
ñana; pero puesto que faltan algunos m inutos, quisie­
ra  acabar este punto del discurso en que me hallo 
empeñado en este  momento.

El S r. VlCE-PRESlDENTE (B elda): Puede V. S 
hacerlo.

El Sr. NOCEDAL : No se perturba en vano la vida 
de un p u eb lo : España tenia instituciones seculares; 
han desaparecido en pocos días, y todo ha quedado ea  
el aíre. Lo habéis de ver con lágrim as en los ojos; 
hospitales, hospicios, ínclu.'as; todas las casas de cari­
dad han de cerrarse  cabalm ente cuando m ás se nece­
siten , porque los propietarios no podrán venir como 
venían ántes en ayuda de los pobres y m enesterosos. 
Pero, ¿es que creeis que no habrá pobres cuando todo 
se desamortice ? No os puedo at.’ibu ír erro r tan g ran ­
de y grosero.

Señores d ipu tados: nosotros los que representam os 
ciertas ideas, tenem os remedios claros, notorios, de­
finidos para la cuestión social. Nosotros los encontra­
mos en las asociaciones religiosas presididas por la 
idea católica : los encontramos en el G obierno, loa 
encontram os en las corporaciones, los encontram os 
sobre todo en la Iglesia; en la Iglesia que ha p resen­
tado siem pre el remedio necesario para el día de la 
necesidad ; en la Iglesia, que como decia el otro día 
mi araigo y antiguo compañero el Sr. Barzansllana y 
no se escandalizaron los señores diputados porque la 
decia el Sr. Barzanallana ¡ah! !si lo hubiera dicho yol 
n la Iglesia, que en un dia dado lanza al m undo ¿  

San Francisco de Asís, el mas grande pensador de su  
tiem po; en la Iglesia, que en el dia que fué m enester 
lanza al m undo á nuestro insigne compatriota Santo 
Domingo de Guzman; en la Iglesia que ha enviado i  
San Ignacio de Loyola, y que en tiempos mas m oder­
nos ha enviado porque era necesario á San Vicente da 
Paul.

En todo tiempo ha encontrado la Iglesia, en todo 
tiempo encontrará la sociedad e terna y perm anente 
grandes remedios para la cuestión social.

Pero decidme los que en nom bre de la idea liberal 
desamortizáis y desamortizáis y desamortizáis; decid­
me vosotros los que creyendo que perseguís la pereza 
y la bolgazaneria quitáis la sopa de los conventos; de«
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cídme vosotros los que con objeto de qiie la propiedad 
dé m:h pj>io á la m ateria imponible, y exclusivam en­
te pr.Mjcupadiis Clin que se aum enten las ren tas d?l 
EsUid.) quitáis lo; recursos al pobre; deci irae vos­
otros los que m iráis con recelo (no m e dirijo al Go­
bierno, me dirijo á la gran masa, á l i gran familia li­
bera'^, vosotros los que m iráis con desconfianza y r e ­
celo toda asociación que se coloque debajo de las ban­
deras de la Relig'on fíit^ ílic i; decidmi': ¿'•ímn vais á 
resolver la cuestión social?

Ya os oigo que me contestáis: todo eso que dices 
es viejo; todo eso pertenece al m undo antiguo; todo 
eso se lia derrum bado; todo se lia concluido: ¿no ves 
que vienes representando ideas añejas, ideas que no 
pueden volver, ideas que están destruidas? ¡Oh! ¡Es­
tán  destruidas! ¿Por qué están destruidas? ¿Porque 
liayan desaparecido un momento delante de nuestra 
v ista?  Pues sabedlo, señores diputados; el país bien 
lo sabe, que se lo dice su segurísimo instinto: sólo se 
destruye lo que ventajosam ente se reem plaza. ¿Ha­
béis reemplazado ventajosam ente las instituciones 
antiguas? (Varios señores diputados: Si, sí.) No. Pues 
Bo las habéis destruido; ellas vo'verán de un modo ó 
de otro, en una ó en o tra forma.

En este punto no tengo más que decir; mañana 
continuaré.

Decia ayer un grande de España en el Con­
greso que la nobleza española (antigua) es ac­
tualm ente pob re , y añadía que su actual po­
breza procede de que que echd sus tesoros en 
la g ran  caldera donde se fundían las antiguas 
preocupaciones.

El señor duque de F rías había dicho un m o­
m ento ántes que la nobleza debia sus nom bres 
á las pujantes lanzas de sus an tepasados, y sus 
bienes, en gran p a r te , á la munificencia de los 
Monarcas.

¿Cuál de estas dos preocupaciones se está 
fundiendo en la caldera atizada con tan ta  a b ­
negación por la nobleza ?

¿Y no cree el señor duque de F rías que en 
ella se funden m ás que las antiguas preocupa­
ciones ?

¿Y qué entenderá por antiguas preocupacio­
nes el Sr. duque de Frias? Por si no se ha p a ­
rado á pensarlo (cosa de que tenem os graves 
sospechas) le direm os que en tre  eso que su ex­
celencia llam aba antiguas preocupaciones se 
cuentan todas las ideas y todos los hechos que 
hacen irregular y gravem ente ex traño  el que 
un grande de España haga en pleno Parlam en­
to la apología de las ideas liberales.

En la caldera  de esas ideas donde el señor 
duque de Frias recibió ayer el bautism o p a rla ­
m entario, se fundió la guillotina que enseñó á 
los nobles de. Francia en fines del siglo pasado, 
cómo las ideas liberales saben tra ta r  á los g ra n ­
des que se hacen partidarios del liberalism o.

Acerca de los planes financieros del Sr. Cas­
tro  , dicen hoy los diarios noticieros lo si­
guiente:

«Podemos asegurar que el señor m inistro de Ha­
cienda piensa establecer grandes economías en su 
presupuesto.

Una de las principales será la supresión de todos 
los agregados, tanto en las oficinas de Madrid, como 
en las de provincias.» {Noticias.)

«Para dentro de cuarenta  y ocho horas, dícese que 
ha ofrecido ayer el Sr. Castro á sus compañeros que 
tendria redactado y en disposición de som eterse á las 
Córtes su pensamiento para orillar las dificultades áel 
m omento, que agobian al Tesoro público.))

(Correspondencia.)

«Esta noche debe celebrar el m inistro de Hacienda 
una conferencia con los diputados que componen la 
comision de anticipo.» {Noticias.)

«Dícese que en el plan definitivo del nuevo m inis­
tro  de Hacienda, S r. Castro, entra como un medio de 
m ejorar nuestros valores en las bolsas extranjeras la 
unificación de la deuda, ó un arreglo al ménos que 
ponga fin á las cuestiones que nos han cerrado los 
mercados extranjeros. Para todo esto se cuenta, como 
ya hemos dicho, con que dén las Córtes su autoriza­
ción.»

Esto lo dice L a  Correspondencia en un pár­
rafo.

En otro  consigna lo siguiente:
(iLa /6 erta  anuncia como próximo el reconocimiento 

de los certificados ingleses. Negamos que esté próximo
V que se halle decidido sem ejante reconocimiento. No 
hay más acordado por el m inisterio que procurar la 
ap ertu ra  de las Bolsas extranjeras á los valores espa­
ñoles: y nada se hará, según declaró ayer el Sr. Cas­
tro , sin el conocimiento y aprobación de las Córtes.»

Conviene no olvidar para dar á esta denega­
ción toda la im portancia que tiene, que la mis­
ma Correspondencia dijo el iúnes por la noche 
que el Sr. Castro tenia el proyecto de reconocer 

los certificados de cupones ingleses.

Sobre este punto pueden , pues , ponerse de 
acuerdo , el m inistro de Hacienda y su órgano 
oficioso.

Hoy han debido pasar al Gobierno los dictá­
m enes de la m ayoría y de la m inoría del Con­
sejo de Estado respecto al pase de la Encíclica 
y el Syllabus ú ltim am ente prom ulgados por Su 
San tidad .

Ocupándose en enum erar las dem ostraciones 
de que ha sido objeto S. -M., por consecuencia 
del donativo de sus bienes patrim oniales, dicen 
hoy varios periódicos lo siguiente:

«Ayer por la tarde, prim era vez que salió S. M. 
despues de conocido el proyecto de ley cediendo sus 
bienes, un inmenso gentio que acudió á la plaza de 
Palacio prorumpió en vivas y ardientes exclamaciones 
á S. M., dem ostrando sin interrupción cuán grande y 
sincero es el cariño que profesa á la Real familia.»

— «Anoche recorrieron las calles de Madrid varias 
cuadrillas de artesanos y estu d ian tes , que acudieron 
al patio de Palacio con gu itarras y bandurrias para 
felicitar á la Keina por su magnánimo desprendi­
m iento.»

— 11 Siguen llegando por el telégrafo y por los cor­

reos ordinarios num erosas com unicaciones, dando las 
gracias á S. M. la Reina por el magnífico acto de haber 
mandado que se vendan todos sus bienes palriinonia- 
nes para a tender co.n el producto álas necesidades pú 
blicas »

— «Despues de mucho tiempo que SS. M.M. no hon­
raban con su presencia las representaciones del tea­
tro  Real, asistieron á la que anoche se verificó de la 
ópera FausK

En todos los entreactos y al re tirarse  SS. MM. fue­
ron aclamadas con vivas y entusiastas m anifestacio­
nes nacidas del profundo cariño que los españoles 
profesan á S. M. la R e in a , duplicado hoy, si es posi­
ble que se aum ente, á consecuencia del bello rasgo 
que ha llenado de g ratitud  á la nación en te ra .»

Tratándose del mismo asunto dicen ta m ­
bién:

— «Dícese que ya se ha celebrado alguna conferen­
cia por los individuos de la grandeza para acudir , á 
ejemplo de la Reina, en socorro del Tesoro público, y 
aun se cuenta que un grande de España que ha toma­
do la iniciativa , aspira  nada m4nos á que por los 
grandes títulos de Castilla se haga el anticipo de los 
600 millones que había pedido el Gobierno.»

— «El 2.T por 100 que se ha reservado S. M. la 
Reina de los bienes de su patrim onio señalados para 
la venta, constituye la cantidad extrictam ente necesa­
ria para atender al pago de las pensiones y viudedades 
afectas á la Real casa, y al sostenim iento de los edifi­
cios y sitios que continúa poseyendo S. M.»

— «Los señores capellanes de honor se han reunido 
y acordado ceder la m itad de sus haberes en pró del 
Tesoro, secundándoles en tan plausible idea el señor 
Patriarca de las Indias y el señor Arzobispo D. A n to ­
nio Claret, conmovidos todos con el rasgo de inmensa 
generosidad de S. .M. cediendo su Patrim onio al país.»

Los diarios puros y dem ócratas continúan 
sosteniendo las m ism as opiniones que hicimos 
conocer á nuestros lectores hace tres días.

Ayer fué presentado á S. ¡\I. la Reina, por el 
señor Arzobispo de Burgos, el P. Fernandez, 
d irector espiritual del Príncipe de Asturias.

Anuncia La Regeneración la próxima m archa 
á Burgos del Excmo. señor Cardenal de La 
Puenté.

Probablem ente despues del tiempo que ha 
pasado y con la lectura de o tras  m uchas cosa- 
zas de bulto  que d iariam ente nos vemos pre­
cisados á tom ar do los periódicos revoluciona­
rios, habrán  echado ya en olvido nuestros lec­
tores que L a  Dem ocracia  publicó tiempo atrás 
un artículo titu lado Historias, del cuál digímos 
el mismo día que era  un recuento calumnioso, 

absurdo y maligno de varias derro tas que supa- 
nia padecidas en el curso de los siglos cristia­
nos por cierto poder, y añadíam os en tre  paren- 
tesis, casi llama á la Iglesia Católica.* En el 
mismo suelto en que esto decíam os, preguntá­
bamos al Sr. Castelar: «¿se com prom ete á in ­
sertar integras en su diario las refutaciones que 
demos á sus singulares historias? ¿Si ó no? E n ­
tre tan to , tenga la bondad La Democracia de 
decirnos los actos de la Iglesia condenando los 
relojes, el vidrio, y dem ás m enudencias, pues 
que en otro caso, ó  deberá presum irse que el 
periódico dem ocrático no sabe lo que se dice, ó 
puede achacársele que se ha propuesto em bau­
car á sus lectores, con el fin de apartarlos de la 
Iglesia católica.»

Pues hoy La Dem ocracia publica un  largo 
articulo en el que, á vueltas de algún insulto 
con que pretende c^ptestar algún otro imagi­
nario que supone le inferíamos nosotros en el 
referido suelto, tra ta  de desm entirnos dos veces 
díciéndonos que ella no habló en sus Historias 

de siglos cristianos, ni al h ab lar de cierto poder 
quiso referirse á la Iglesia católica. No nos sor­
prende la salida del periódicoo de D. Emilio; él 
puede tener razón en esto , pero no ménos la 
tenemos nosotros. La explicación es sencilla, y 
se encuentra todos los días en las colum nas de 
aquel diario y del nuestro ; lo saben nuestros 
lectores y lo sabe L a  Dem ocracia.

Ese cierto poder, cuyas derrotas cuenta , es ni 
más ni ménos que lo que nosotros con todos los 
Obispos del orbe entendem os por Iglesia cató­
lica.

No nos detenem os hoy á analizar el nuevo 
articulo á que nos referim os, pero sí querem os 
consignar que La Democracia contesta con un 
silencio tan prudente como elocuente á aque­
lla pregunta que le hacíam os sobre si se com- 
prom etia ó no á insertar íntegras nuestras re - 
tutaciones, y lo mismo hace en cuanto á nues­
tra  excitación para que nos dijese los actos en 
que la Iglesia había condenado el vidrio , los 
relojes y dem as menudencias. Como en el a r­
ticulo dejhoy, que es el tercerode las Historias, 

se prom ete continuar , posible es aún que sa­
tisfaga nuestra curiosidad el articulista.

E n tre tan to  , le recom endam os que lea las 
notas de la Pastoral del sei^or Arzobispo de Za­
ragoza que insertam os ayer en nuestro diario.

Nos dice La Democracia en el artículo H is­

torias de  que hablam os en el párrafo anterior, 
que la Religión católica ex iste , pero que no es 
la n u es tra , sino lo contrario  de la n u es tra , y 
que á e lla , *á esa Religión universa l, á ese in­
menso dogma cristiano, á ese culto inmenso de 
una conciencia red im id a , pertenece el director
de Lo Dem ocracia...... todos los redactores del
periódico.... todos los dem ócratas del mundo.» 
Basta, basta. Tiempo hace que tenem os el sen­
tim iento de saber q u e , por fortuna nuestra  y 
desgraciadam ente para el Sr. Lastelar y los de­
m ócratas que como él piensan , hay grandísim a 
diferencia en tre  su religión y la nuestra . Ya lo 
sabemos, y ya saben tam bién nuestros lectores

á qué se reduce el catolicismo del Sr. Castelar; 
harto  conocidos nos son sus trabajos, en los que 
diariam ente se eclipsa t.u te católica tras la 
adoracion de ese inmenso vulto de una conciencia 

redim ida.

P ara  sum inistrarnos hoy mismo algunas 
pruebas de que el d irector de La Democracia es 
m uy católico, y para que no nos quede tam poco 
duda de que su religión católica no es la nues­
tra , vean nuestros lectores los tres siguientes 
parafitos que nos regala el periódico de la idea. 
Son todos á cual m ás católicos.

Dicen así:
«Sigue el escándalo. Los Obispos no se dun punto 

de reposo en todo lo que sea atropellar las leyes que 
do antiguo se oponen á la publicación en nuestra pá- 
tria de los documentos emanados de Roma, ántes de 
obtener el regium exequátur. Esta conducta dem ues­
tra bien á las claras que los Obispos obedecen las le­
yes cuando no contradicen sus propósitos. El Obispo 
de Cartagena'ha publicado la Enciclica. Un periódico 
de aquella localidad hace notar que esta diligencia 
co n tr‘>sta perfectam ente con la tardanza Jel señor 
Obispo en visitar los pueblos de su d iócesis, privados 
cuatro años há de sus auxilios espirituales.

Respetamos la pereza del señor Obispo de C arta­
gena, pero no nos m erece el mismo respeto una di­
ligencia que infringe lo que por todos debe respe­
tarse.»

«El Obispo de Málaga, á quien elogiamos con toda 
sinceridad porque creíam os, que inaccesible al ejem ­
plo pernicioso de sus com pañeros, habíase abstenido 
de publicar la Enciclica hasta que obtuviese e\ regium  
exequátur, dió cuenta de ella á sus diocesanos el día
19 del corrien te , según indica una carta  dirigida á 
E l  P e n s a m ie n t o  E s p a ñ o l .

¿Y qué? Un faccioso m ás.»
« E l  P e n s a m ie n t o  Es p a ñ o l  dice que los liberales te­

nemos una reina que se llama doña Heregia, pero 
que esta reina está  m uerta y bien m uerta.

Pues con ser herege y estar m uerta, ya verá E l  

P e n s a m ie n t o  cuán poderosa es nuestra Reina y qué 
m ilagros obra. Al tiempo por testigo.»

¡Dios nos conserve siempre en la fé de nues­
tra  Religión católica, contraria á la que hoy 
profesa La Democracial 

Recoja estos datos el Sr. Valera para la de­
fensa que o tra vez le ocurra hacer de la legali­
dad del partido dem ocrático.

¡Mártires de la libertad!!! Véase los térm inos 
en que La Iberia da cuenta de la denuncia y 
secuestro que sufrió su núm ero de ayer:

«Ayer fué denunciada y secuestrada La Iberia, ha­
ciendo desaparecer de sus colum nas el artícu lo  de 
fondo y nada ménos que ocho sueltos.

¡Privilegiada y feliz Iberia]
Díaz en el extranjero.
Ortiz y Casado proscrito .
Quince causas en curso.
Y con la denuncia reciente, tres denuncias en pié, 

y no sabemos cuántas más en perspectiva.
Pues ¡adelante! y venga lo que viniere. Estamos de­

cididos á todo. Firm es en nuestro puesto de honor, 
que es á la vanguardia y en el del mayor peligro, ni 
decaerá nuestro  esp íritu , ni nuestra frente se inclinará 
ante nadie, ni de nuestros lábios saldrán otros vivas 
que á la libertad y al progreso.»

iMuy saturado de liberalismo venia ayer el 
diario del progreso, para que nos atreviéram os 
á creer que pasasen por el cedazo del señor fis­
cal de im prenta, siquiera estem os bien conven­
cidos de su poca tupidez.

Pero si esto era  de creer ayer, ¿cuál será hoy 
nuestro asom bro al ver que la denuncia y se­
cuestro fueron por el articulo de fondo y ocho 
sueltos, sin que el veto alcanzase á la gacetilla?

Pues ya que el fiscal no ha encontrado razón 
p ara secuestrar ninguna p arte  de esa sección, 
tam poco la tenem os nosotros para privar á 
nuestros lectores de la sabrosa lectu raque con­
tienen las tres siguientes gacetillas de La Iberia 

de ayer, que servirán á la  vez para d ar la medi­
da del criterio  del señor fiscal, el cual cabe en 
lo posible que nos recoja por esta exhibición. 

«¡Vivaaaaü!
«Hubo, no sé en qué fecha, un Rey tan bueno,

Que por salvar su pueblo agonizante 
Se metió á com erciante.
Vendiendo de lo suyo y de lo ajeno.
Los parciales del Rey ¡al fin parciales!
O rigen principal, fuente del daño 
Que producía caso tan extraño.
Miraron acabar allí sus males,
Y abrirse nueva era
A su odiosa rapiña financiera.
Vítores mil en toda la comarca 
Creyeron escuchar para el Monarca, 
iu e  les daba por rasgo de heroísmo 

Lo que hacia en provecho de sí mismo.
Pero el pueblo en cuestión, pueblo sencillo,
.Uiéntras no le tocaban al bolsillo,
Se limitó á decir: «Salí del paso;
El Rey paga, adelante:
¿Qué me im porta que se haga comerciante?
Líbrem e de pagar, y ... ya no hay caso.»
Y  aquel pueblo inocente no veia
Que el comerciante, al fin , lo que vendia,
Y  con lo que compraba.
En uno y otro extremo lo sacaba
De lo que el pueblo POR SEGURO hahia.»

— « G l o r ia s  n a c io n a l e s . Parece que la casita de 
la Cuesta de la Vega, apuntalada desde el año de 
1807, es una de las fincas que en tran  en la desam or­
tización del Real Patrim onio.

»¡¡¡Vívaaaaaa!!I»
— «D iá l o g o . — D . Ramón, sí no me paga Vd. el al­

qu iler del cuarto , le pongo de patitas en la calle. 
—«Pero doña Ursula, si no tengo un cuarto.
— »Un in tru so : Cálmese V d.,doña Ursula. ¿Cuánto 

la debe Vd. Ramón?
— «Quinientos reales.
— »¿Nada m ás? Pues espere Vd. unos dias. Voy á 

em peñar un gaban mío y vender dos de un amig», y 
salimos del paso, abonándome Vd. el 25 por 100. 

«¡¡¡Vivaaaaaaü!»

Pues esto que acaban  de ver nuestros lecto­
res, es un reflejo pálido de otra gacetilla que boy

inserta La N ación, y con la cual no m anchare 
mos nuestras colum nas.

Pero en vista de ella y de todo lo dem as, no 
podemos ménos da lam entarnos de que S. M 
la R eini no baya echa lo á paseo, ántes de hon­
rarle  con el encargo de que leyese el proyecto 
de cesión de los bienes del Patrim onio, al m i­
nisterio actual, que perm ite que se diga de esta 
Señora, á que tan to  debe, y d es 'i fain lili, lo q ie 
no debia to lerar que se dijese de la m ujer y de 
la familia más envilecidas de España.

Ayer trascribim os un párrafo de una carta 
de nuestro corresponsal de Pam plona, en qu e  
nos denunciaba la in tro d u c io n  de biblias p ro­
testan tes en aquella provincia. No está tan léjos 
la propaganda, sino que la tenemos ya en 
nuestra m ism a poblacion, según se desprende 
del siguiente suelto de Las Noticias:

«Sabemos que en tre  los niños que asisten á la es­
cuela situada en la Glorieta del Puente  de Segovia, se 
han repartido varios libros impresos en Lóndres, los 
cuales contienen la versión m ás libre del Evangelio. 
El celoso profesor de dicha escuela ocupó á sus discí­
pulos algunos ejemplares y los ha remitido á la au to ­
ridad dando al mismo tiem po conocimiento del he­
cho.»

Leemos en E l  Diario de B a rcelon a :
«Han llegado á Alicante los cirios bendecidos por 

Su Santidad en la ceremonia Pontifical del 8 de Di­
ciembre, y que regala á la familia Real de España.»

Siguiendo la linea de conducta que en este 
asunto  nos hemos trazado, copiamos de L a  E s ­

peranza la contestación dada por el señor C a­
nónigo penitenciario de Burgos á la últim a ca r­
ta  del S r. Lefresne.

«Contestando al comunicado del S r. L efre"ne, in ­
serto en el núm . 6,242 del acreditado periódico que 
usted d irig e , cumple á mi decoro protestar solemne­
m ente contra la inmerecida censura que éste hace de 
mi ju sto  juicio sobre su postulación para una hospe­
dería europea que abrace á E spaña: juicio que yo no 
pude ménos de hacer en mi prim er comunicado , lla­
m ando con respeto la ateucion del Gobierno por medio 
de aquel y comunicaciones reservadas, que se dignó 
acoger con agrado y benevolencia singular.

»La persona del postulador, sus títulos, m éritos, e t­
cétera , era cosa muy extraña á mi pensamiento: y si 
posteriormente me he ocupado de estos, ha dado oca- 
sion á ello el Sr. Lefresne in terpretando equivocada­
m ente las palabras titulado canónigo, que en su sig­
nificación gram atical y valor ideológico no determ i­
nan una idea fi|a ... es decir, que con la palabra titu ­
lado yo prescindía entonces de la realidad de este t í ­
tulo Hoy ya sabe el público por confesion propia del 
S r. Lefresne, y bajo la firma de honor, que no es v e r­
daderam ente canónigo rom ano; me parece muy justo 
s<) le crea bajo su palabra. Yo he contestado con gran­
dísima repugnancia á todo esto en el núm . 6,218 al 
del Sr. Lefresne, inserto en el núm . 6 ,179, que los 
versados en el derecho han podido entender sin ne­
cesidad de comentarios.

»La cuestión única que se trata  es la de saber de 
una  vez y á ciencia cierta si existe ó no la fundación 
pía española en Loreto para socorrer á peregrinos e s ­
pañoles.

i)En comprobacion de la existencia de esta pía fun­
dación, aparte de diferentes españoles acogidos en ella 
y socorridos con dinero en los años 1810, 41 y aun 42, 
a quienes oí verbalmente referir circunstanciadam su- 
te el buen trato  y la in iyor ó m enor cantidad con que 
fueran atendidos, conservo en mi poder tres cartas de 
Eclesiásticos españoles, que estuvieron en ella en 1841 
y viven al presente; sus fechas son del 30 de Noviem­
bre , del 2 y del 4 de Diciembre pasados, y otra de un 
señor dignidad, fecha 3 de Diciembre próximo pasa­
do, en la que asegura conoció por aquel tiempo, en 
que este se encontraba en Loreto, á un matrimonio de 
españoles que se hospedó en este establecimiento; que 
el marido enfermó de gravedad, y, trasladado al hos­
pital, murió á los pocos d ias ...; que la obra pía cubrió 
los gastos de estancia en el hospital, recibiendo ade­
mas la viuda ocho duros de mano del adm inistrador.

«Contra la aseveración tan term inrn te  del señor 
Lefresne, que se ha atrevido á negar haya existido y 
exista la fundación española, sobra lo dicho para p ro­
bar con evidencia la verdad de lo expuesto en mi p ri­
m er comunicado.

«La existencia de la fundación española en Loreto 
es un hecho bastante comprobado, cuando ménos, 
motivo muy suficiente para llamar con respeto , como 
lo hice, la atención del Gobierno superior de la n a ­
ción.

»Si desde aquella épsca hasta la presente la funda­
ción española ha desaparecido, el hecho de la desapa­
rición en una época determ inada y per una causa 
dada debe p ro b a rse , y la prueba toca al Sr. Lefresne 
que impugna la fundación española , y hasta ahora no 
lo ha h e ch o , y en adelante nu lo hará; pero, m iéntras 
tanto, la fundación española continúa en quieto y p i 
ciHco ejercicio , y su condicion es la m ejor , según la 
regla conocida del Derecho

•Cuando se tra ta  del bien g e n e ra l, las considera­
ciones personales deben desaparecer , siempre que la 
necesidad de procurar aquel asi lo exige... Dos pala­
bras más muy interesantes sobre la fundación españo­
la de Loreto.

«En Febrero del año pasado me dirigí al excelen­
tísimo Sr. D. Gerardo Souza , m inistro plenipotencia­
rio de S. M en R om a, con motivo de la postulación 
de! Sr. Lefresne, y se me contestó de órden de su ex­
celencia: «Que la nueva fundación no era necesaria 
»ní útil; que la fundación española subsiste con ren- 
«tas sobrantes,»  y ademas , en otra comunicación 
posterior recibí noticias relativas á la persona del 
postulador , y m uy poco favorables... Estas com u­
nicaciones tienen la fecha del 12 y 24 de Febrero pa­
sado

«Con fecha 10 de los corrientes recibo carta  de un 
amigo respetable de Roma, que en mi nom bre ha 
evacuado la oportuna diligencia de saber el capital y 
ren tas de la fundación española en el palacio de la 
embajada. El Sr. Segundo, secretario de la legación, 
ha tenido la amabilidad de exhibir á mi amigo el libro 
de cuentas, y rem ite un extracto de las ren tas cobra­
das desde 1843 al 1864, y de los sobrantes remitidos 
por el señor adm inistrador de Loreto, Sr. Solari, al 
embajador de Roma, para su distribución á pobres es­
pañoles en ella.

«Con estos antecedentes, el público puede formar 
un juicio exa! to sobre este asunto; y aquí yo debiera 
p o n e r  p u n to  y guardar el más profundo silencio...; 
pero hay momentos críticos en la vida del hombre 
que comprometen su decoro y dignidad sí calla ..., y 
por esto sigo hablando, no de la hospedería española, 
)orque ya sobra lo dicho, sino cuatro palabritas sobre 
a decantada hospedería europea fundada por el señor 

Lefresne.
«La fu£(a precipitada de este desde Búrgos en el 

año pasado, es un hecho significativo; pero lo es más 
todavía el de la fundación de esa hospedería unos m e­
ses despues, y el público com prenderá que ese pen­
samiento envuelve la idea de un edificio grandioso y 
magnífico, con rentas pingües proporcionadas al e le ­
vado fia para que se destina: Hospedería católica eu ­
ropea en Loreto. Yo por mi parte opino, salvo erro r, 
q u e  es suficiente un edificio decente y com petente­
m ente dotado, y, según un cílculo  prudente, que pu­
diera haber costado sobro ocho diez ó doce mil duros. 
El públi;o  vería con gusto  la sum a del coste y las 
ren tas de la fundación.... Basta un mediano criterio  
para convencerse que un edificio de dos ó tres rnil d u ­
ros no es suficiente al objeto, pues apénas po4ria se r­

vir para o tra  cosa que un «stablecimíento de tab e rn a , 
un figón ó bodegon, ó casa parecida.

»Por estas in iicaciones, el S r. Lefresne caerá en 
cueiiti que yo p jedo enterarm e con facili'lad de todo 
cuanto atañe á su fundación, y no dudo se anticipará 
él misino á dar noticias al público, y adem as ofrecer 
los ilocumentos fehacientes que acrediten la autoriza­
ción de la Santa Sede.

»Vo, por mi parto, enterado en elevadas regiones 
oficiales de lo que hay sobre el particular, hablaré 
más tarde. Respeto mucho la memoria del esclarecido
V virtuo:íi!m o M̂ jn-;. Magnoni, que p u lo  autorizar al 
S r. Leiresue dentro de su diócesis; su sucesor mon­
señor 3ardoni, actual Obispo de Loreto, nada sabia de 
la nueva fundación y persona del postulador, y ya ha 
trascurrido  el térm ino prescrito por los Sagrados Cá­
nones para la aceptación y posesion de la diócesis.

»He dirigido denuncia formal al Gobierno superior 
de la nación contra el S r. Lefresne por su postula­
ción en E '^añ a, v al mismo tiempo á la autoridad 
eclesiástica, con el doble objeto de llam ar respetuo­
samente la atención de los señores Obispos ántes de 
perm itirle el uso de sus licencias, hasta en la erm i­
ta más aislada de la m onarquía, m iéntras no haga 
constar, no sólo la identidad de la persona, sino el 
título canónico por el que se acredite quién sea su 
Ordinario.

uSe me preguota con insistencia por eclesiásticos 
y seglares, y hasta señoras, si el Sr. Lefresne es sa­
cerdote; más yo no puedo ni debo satisfacer á esta 
pregunta, y ninguno conocerá por mis respuestas m e­
ditadas que e^ lo que pienso: sólo diré que no es ver­
daderam ente Canónigo romano.

»La amenaza que corriendo y á escape desde 
Meaux (Francia) hace de acudir contra mi á los t r i ­
bunales com petentes, se desvanece, como su  mal h u ­
mor, en los vientos.

»Yo pido á Dios le perdone como jo  tan de veras le 
perdono. Ruego al Sr. Lefresne medite un poquito si, 
citado y emplazado por ios tribunales á comparecer 
personalm ente, cum plirá el compromiso y la palabra 
mejor que lo hizo en Febrero pasado al Sr. Gallostra, 
gobernador civil de esta.

«No dudo que algún buen amigo, por caridad, acon­
sejará al Sr. Lefresne para que reflexione un  rato  y á 
la presencia de Dios lo que mejor le conviene; por mi 
larte está perdonado, y las bravatas al aire no llegan 
amas á mis oídos.

«Sírvase V d ., señor d irector, insertar estas líneas, 
favor que agradecerá su afectísimo seguro servidor y 
Capellan Q. S. M. h .— Tiburcio Rodríguez, Canónigo 
penitenciario.— Búrgos y Febrero 17 de 1865.»

Ha llegado á Madrid la familia de Montmorency, 
con objeto de asistir á la boda de la hija de los exce­
lentísimos señores condes de A ltam ira, cuyo enlace 
hemos anunciado á nuestros lectores.

El futuro esposo de nuestra compatriota es el P rin ­
cipe de Robech, grande de España, de la ram a Bacf- 
fremon Courtenag, de aquella ilu s tre  casa.

Dice Las Noticias:
«Podemos asegurar que han sido satisfechas todas 

las obligaciones pendientes del Tesoro, que no se debe 
un cuarto  á nadie y que tales son los recursos conque 
cuenta el Gobierno, que la men^iualidad correspon­
diente al presente mes se satisfará puntualm ente á 
todas las clases el m ártes de la semana próxima.»

A yer se recibió el siguiente telegrama:
« R e in o s a , 2 1 .

»Se han despedido á los trabajadores que amenaza­
ban tu rbar el orden con sus exigencias, y serán ex­
pulsados de la provincia tan  luego como se le^ hayan 
pagado sus jornales.»

En la noche del 19, y ántes de partir el tren-correo  
de Córdoba á Sevilla, abrieron, según parece, la puer­
ta del w ag ó n , y penetrando en él se llevaron el saco 
que contenía la correspondencia, sin que hasta ahora 
se haya sabido quienes sean los autores de sem ejante 
delito. El saco robado contenia tam bién los certifi­
cados.

Lo avisamos á ias personas que escribieron el 18 
cartas que marchasen por aquella línea, para que en 
vista de este suceso i rocuren evitarse las consecuen­
cias del re traso  en llegar su correspondencia.

D. Eugenio de Ocboa, director de instrucción pú ­
b lica , ha sido elegido diputado por el distrito  de B ri- 
biesca. obteniendo 291 votos.

TELEGRAMAS.
(Seryício particular de E l  P e n s a m ie n t o  E.s p a ñ o l . )

P a r ís ,  22 (por la tarde).
El Monitor, en su edición de esta ta rde , p u ­

blica u a  resúm en de la situación, que presenta 
como favorable á pesar de que hace constar 
que todas las dificultades no han sido aún alla­
nadas.

tE l Convenio franco ita liano , d ice , sigue 
produciendo resultados satisfactorios; pero la 
cuestión de los Ducados no ha sido resuelta to ­
davía.

F rancia hubiera acogido con la m ayor satis­
facción la noticia de la conclusión de la paz en 
América.

Gracias á los sentimientos de moderación 
que han dominado en el asunto, ha concluido 
el conflicto en tre  España y la república perua­
na; por desgracia en la P lata sucede todo lo 
contrario, y han aum entado las «omplicacio- 
nes.»

T ü r in , 22.

Se asegura en los círculos oficíales que el 
Parlam ento no será disuelto hasta que estén 
resueltas todas las cuestiones pendientes y 
aprobados los proyectos de ley com pletando la 
legislación. Pasadas las vacaciones de Carna­
val, seguirán las sesiones en Turin y no en Flo­
rencia, en contra á lo que han asegurado va­
rios peripdícos.

L iv e r p o o l ,  23.
Ha llegado el vapor Peruvian con noticias de 

Nueva-York con fecha d e l í l ,  dando pormeno­
res interesantes sobre las conferencias que han 
tenido lugar en el fuerte Monroe.

Habiendo pedido el presidente Lincoln la sus 
misión pura é incondicional de los Estados del 
Sur, hubo en Richmond un meeting num eroso, 
en el cual han sido rechazadas con indignación 
las condiciones de Lincoln. También se ha to ­
mado la resolución de seguir la guerra con la 
m ayor actividad.

Circula el rum or de que Charleston ha sido 
evacuada y que los federales se han apoderad» 
de Blanchville.

Lincoln ha firmado la nota notificando ú In­
g la terra  las disposiciones del tratado  de 1817, 
fijando las fuerzas respectivas encargadas de 
vigilar á los lagos de la frontera del Canadá.

Turin , 23.
El Rey Víctor Manuel llegará hoy , y toda la  

Milicia nacional está convocada para que la re­
cepción sea lo más brillante posible.

En la Bolsa de hoy se han cotizado los valores í loi 
precios siguientes

Titulas del 3 per 100 consolidado 45-40 pnbl.
Títulos del 3 por 100 diferido 40-80 publicado.
Deuda del persoaal, 21-23  no publicado.
Obligaciones del Estado p;ira sai)veD Cion de !err»- 

«irrile.*;, 78-50 publicado.

Ayuntamiento de Madrid
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En la parroquia de Sun Andrés re­
cibió ayer m añana : las once el Sacratiicnlo del bau­
tism o, u n a jó v e n d e  diez y siete a ñ o s , prottíslanle, 
habieatJo sido pa trinos la Excma. señora m arquesa de 
Viluma y D. José Teresa Garcia. El acto se celebró 6 
costa de  la iglesia cod toda la pompa que se requería, 
asistiendo á él personas conocidas en la alta sociedad.

Al S r. Búlanos, Cura párroco de San Millan, y á la 
referida señora m arquesa de Viluma, se les debe en 
Ijran parte , despues de á la gracia de Dios, que esta 
lóveu baya abjurado sus errores á ingresado en el 
seno de Nuestra Santa Madre la Iglesia.

l^asopcrarlas de la Fábrica X'aclo-
nal (le tabacos, lian celebrado una num erosa reunión 
de dos por cada partido, en representicion de todas, 
suplicando al señor recto r de la Real Basílica de Nues­
tra  Señora de Atocha l¡)s Inga la caridad de fundar y 
dirijir una casa-hospital, asistida por herm anas de la 
Caridad, poniendo á su disposición cada una cuatro 
cuartos por semana, y este señor ha tomacte sobre sí 
tan  espinoso encargo, y trabaja sin cesar para conse­
guir este hum anitario lin en favor de una clase tan  
laboriosa.

Lias provincias del territorio cán­
tabro, Vizcaya, Guipúzcoa, Alava y Navarra, han he­
cho una versión exactísima y correcta á su respectivo 
idioma de la Bula IneffabUis Leus. Hemos visto los 
libros. Su encuadernación os en extremo lujosa; la 
Bula está escrita en papel vitela de prim era calidad, 
con una letra  tan clara como elegan te , y el de Alava 
se distingue por ten e r al respaldo de cada hoja una 
preciosa viñeta alusiva á la declaración dogmática, 
que inm ortalizará el reinado de Pió IX. De estos l i ­
bros se han hecho dobles ejem plares , con objeto de 
enviar uno á Roma y conservar otro igual en los a r ­
chivos de las cuatro diputaciones.

El Real colegio do misioneros do­
minicos establecido eu Ocaña, ha adquirido la m agni- 
lica sillería que había en el coro del convento de la 
misma órden en Almagro , compuesta de sesenta s i­
llones de n o g a l, cuyo peso es de más de seiscientas 
arrobas. Hoy debe llegar á su destino , para su tra s ­
porte se han ocupado tres wagones en el ferro-carril, 
y doce galeras desde Aranjuez á Ocaña.

Como sucede todos los domingos,
anteanoche había un cordon de hom bres, m ujeres y 
n iñ o s, todos e llo s , si no pobres de solemnidad , poco 
ménos, que tendidos sobre las losas rodeaban la m an­
zana en que está el edilicio del Banco, dando la vuel­
ta desde la plazuela de la L eña por la de Santa Cruz 
y calle de Atocha. Esto es escandaloso, y no debía to­
lerarse; pues si bien aquella gente sólo va en busca 
de papeletas para negociarlas desp u es, una reunión 
tan num erosa siempre contribuye á sostener la crisis 
y á darla una apariencia a la rm an te , y consideramos 
tam bién hasta una inhum anidad el que se perm ita 
>asar la noche á la intem perie y con peligro de perder 
a salud á unas personas que no tienen ropa para 

guarecerse del frió.

Pasado mañana probablemente se
venticará en el aristocrático y elegante teatro de los 
señores duques de Medinaceli una función dramática 
de trages, en la que tom arán p a rte , ademas de la d u ­
quesa, varias dam as de la nobleza, el actor D. Julián 
Romea y su hijo Alfredo. Está invitada para esta fun­
ción la mayor parte de la grandeza de Madrid , y por 
los preparativos que para ella se hacen suponemos 
que ha de llam ar la atención de cuantas per.'^onas 
asistan.

ISegun los diarios noticieros, el go-
bernadur de esta provincia ha adoptado una determ i­
nación, que si es c ierta , será elogiada por cuantos 
estim an la moralidad pública y las buenas costum ­
bres.

«Por órdea del Sr. Gutiérrez de la V ega, dicen van 
á desaparecer las casas de juego , foco de tantos es­
cándalos y causa de sinnúm ero de desgracias para m u­
chas familias. El inspector de vigilancia S r. Cantón, 
trabaja activam ente para cum plir este m andato de su 
jefe, haciéndose así acreedor , como lo es también el 
prim er jefe de h  provincia , a la g ra titud  de la.s per­
sonas m orijeradas.»

Cuando lo veamos lo creerem os , y entónces lo 
aplaudiremos. E n tre tan to , de los informes que hemos 
tornado, hasta ahora siguen funcionando esos inm nn- 
dos garitos (por más que algunos están magnífica­
mente alhajados) , y reuniéndose en ellos una colec­
ción de gentes , que á pesar de su  buena ropa, no 
estarían de más en otra parte.

En todo caso, el Sr. G utiérrez cum plirá con la ley, 
la que no sabemos por qué estaba en olvido, ea asun­
to tan im portante.

Un sasoritor lia escrito á (il̂ as IVo-
ticias manifestándoles que, en vista de la determ ina­
ción que ha tomado S. M. la Reina doña Isabfl II de 
ceder al Estado gran parte de su patrimonio, conside­
ra  que todos los periódicos deberían ab rir inmediata­
m ente una suscricion para levantar en sitio apropósito 
(Paseo de Recoletos ó frente al R etiro, por ejemplo) 
una columna de bronce de 200 piés de elevación, re­
matando con una ma^nííica estátua de nuestra  Sobe­
rana, fabricado todo por artistas españoles precisa - 
m ente.

En la columna deberh ponerse la inscripción si­
guiente:

A DOÑA ISABEL H,
LOS ESPAÑOLES.

20 de Febrero de 1865.

Ese homenaje, añade, aunque pequeño si se com­
para con el hecho que recuerda, seria una manifesta­

se han referido otros detalles públicam ente, que el 
estado en que se encuentra el procediijiiento nos im­
pide revelar; pero de todos modos, no tardarem os 
mucho-- días en d«jar más satisfecha la curiosidad de 
nuestros consta ites favorecedores.

Entretanto han sido escarcelados el prendero y la 
p o rte ra , y se ha puesto en comunicación ei ama de la 
c a s a , por haber term inado el sum ario.

PARTE RELIGIOSA.

S a s t o s  d e  h o t . Santa M arta, Virgen y már­
tir, y  Santa \largarita de Corteña.— Vigilia.

S a n t o s  d e  h a ñ a i^a . San ila tias. Apóstol, y  San  
Modes\o.— Es dia de Misa.

CULTOS RELIGIOSOS.

Se gana el Jubileo de C uarenta horas en la iglesia 
parroquial de San Lorenzo, donde por la m añana ha­
brá Misa mayor , y por la tarde preces y reserva.

En las parroquias, San Isidro, y capilla Real habrá 
Misa cantada y con manifiesto en la iglesia de Jesús 
Nazareno.

Por la noche predicarán: En la bóveda de San G i- 
nés, D. Ambrosio de los Infantes; y en el oratorio del 
Olivar, D. Félix López Soldado.

V is it a  d e  l a  c o r t e  d e  m a r ia . N uestra Señora de 
las Mercedes, en Don Juan de Alarcon ó en San Caye­
tano, ó la de la Paz, en Santa Cruz 6 en San Martin.

cion
pueb

u staá  la que tanto se interesa por el bien de sus 
os.

Xenemos entendido que las seño-
ros de la ju n ta  de damas de Honor y m érito han ce­
dido, con un generoso desprendim iento que les hon­
ra, una de las salas de la exposicio;i que tenían des­
tinadas para la rifa, con objeto de que el jóven artista  
señor Caula pueda exponer al público el adm irable 
trabajo del plano de la Coruña, acerca de cuya obra 
nos hemos ocupado ya extensam ente. La señora con­
desa viuda de Via-Manuel ha cedido generosam ente el 
local que ya hemos indicado.

M uy pronto, pues, se exhibirá al público el plano 
de la Coruña, habiendo ofrecido SS. ¡MM. pasar á ver­
lo; despues se señalará uno de los primeros días, para 
que pueda ver dicho trabajo artístico toda la prensa, 
exponiéndose luego al público.

Por medio de un bando del señor
alcalde-corregidor, se recuerda el cum plim iento de lo 
dispuesto en el a rt. 16 del reglam ento vigente de c a r­
ruajes de plaza , en el cual se previene , en tre  otras 
cosas , que los conductores de dichos carruajes en tre ­
guen á todos los que los ocupen , y aunque no lo pi­
dan, una tarjeta con el núm ero del coche, punto de la 
parada y sitio donde está la cochera.

Sigue ocupando la atención pú­
blica el crim en cometido el dia 1.° del actual en la 
calle de la Puebla. El tribunal inferior sigue practi­
cando cuantas diligencias son imaginables para des­
cubrir el au tor de tan horrendo ateniado; pero la 
mano homicida sigue también oculta en la más com­
pleta oscuridad.

Ha llegado á Madrid la m adre de la difunta Bonífa- 
cia Perez, y según se ha dicho, se ha presentado an te  
los tribunales á prestar su prim era declaración. Des­
pues ha pasado acompañada de un  alguacil á recoger 
el baúl de su desventurada hija á casa de los amos, y 
la escena que á las dos de la tarde  se presentó ante 
los vecinos de la calle de la Puebla, fué en extremo 
desgarradora.

Esta infeliz anciana, viuda y con tres hijos menores 
que la que ha perdido, se  ve reducida á la mayor m i­
seria, ganándose el sustento á fuerza de trabajo en 
Perales de Milla, pueblo donde reside.

La Bonifacia solía euvíarla la mayor parte de los 
m eses algiin socorro del co ito  salario que ganaba, y 
dentro del baúl han encontrado una m oneda de dos 
d uros, salario del mes de Enero, y que al decir de va­
rias personas, la itifortunada nina tenía idea de rem i­
tir  á su madre.

Se reza de San Matías, Apóstol, con rito doble, se­
gunda clase y color encarnado.

PARTE OFICIAL DE LA GACETA.
PRISIDBNCIA DEL CONSKJO DS MINISTROS.

S. M. la Reina nu es tra  Señora (Q. D. G.) y 
su augusta Real íamilia, continúan en esta cór 
te sin novedad en su Im portante salud.

REAtES d e c r e t o s .

De acuerdo con el parecer de mi Consejo de m inis­
tros, vengo en decretar lo sigu ien te :

Artículo único. Quedan suprim idas desde 1 . °  de 
Marzo próximo todas las asignaciones, gratiñcacíones 
y retribuciones que bajo cualquiera denominación se 
hayan asignado á cargos no reconocidos expresam ente 
en la ley de prejupuestos ú o tra especial, y no se 
crearán  en lo sucesivo en ninguno de los diferentes 
ministerios. Las personas que actualm ente disfrutan 
dichas asignaciones quedarán  cesantes ó de reemplazo 
respectivamente, según sus carre ras, con el haber que 
por clasificación le corresponda.

En atención á lo expuesto por el Consejo áe Estado 
en su consulta de 18 de Enero último sobre el trage 
con quo los consejeros, fiscal y secretario deberían 
concurrir a la s  audiencias públicas, y  acerca de la 
conveniencia de reform ar lo dispuesto anteriorm ente 
sobre esta m ateria , de conformidad con lo propuesto 
en la referida consulta, y de acuerdo con el parecer 
de mi Consejo de m inistros, vengo en dejar sin efec­
to el a r t. 3. °  de mi Real decreto de 4 de Mayo de 
1863 , y en m andar que so entienda sustituido con el 
siguiente;

«Los consejeros, fiscal y secretario usarán en las 
vistas de pleitos toga y b irre te , con arreglo al modelo 
aprobado en esta m isma fecha.»

De acuerdo con mi Consejo de m in istro s , vengo en 
nom brar gobernador de la provincia de Cádiz á don 
Francisco Belmonte. que desempeña igual cargo en Ja 
de Búrgos.

De acuerdo con mi Consejo de m inistros , veago en 
nom brar gobernador de la provincia de Búrgos á don 
Angel María D acarrete , que desempeña ingual cargo 
en la de Valladolid.

De acuerdo con mi Consejo de m in istro s , vengo en 
, nom brar gobernador de la provincia de Valladolid 
j D. José de Lafuente A lcántara , que desempeña igual 

cargo en el de  Sejjovia.

De acuerdo con mi Consejo de m inistros, vengo en 
nom brar gobernador do la provincia de Oviedo á don 
Eduardo de Capelástegui, que desempeña igual cargo 
en la de Badajoz.

Dados en Palacio, á veintidós de Febrero de mil 
ochocientos sesenta y cinco.— Están rubricados de 
Real mano.— El presidente del Consejo de ministros 
Ramón María Narvaez.

la

MINISTERIO DE LA GOBERNACION.

Reales decretos.
Habiendo optado por el distrito de Oviedo, provin­

cia del mismo nom bre, el diputado á Córtes D. Ale­
jandro  .Mon, elegido también por el de Vega de R i-  
vadeo, en la citada provincia, vengo en m andar que 
se proceda á nueva elección en este distrito, con a r ­
reglo á la ley de 18 de Marzo de 1840 y su adicional 
de 16 de Febrero de 1849.

Vengo en adm itir la dimisión que ha hecho D. Ra­
fael Muro del cargo de jefe de la sección de construc­
ciones civiles, declarándole cesante con el haber que 
por clasificación le corresponda, y quedando satis­
fecha del celo, inteligencia y lealtad con que lo ha 
desempeñado.

Para la plaza de consejero de Sanidad qne resulta 
vacante por fallecimiento de D. José M irtin de León, 
vengo en nom brar á D. Ramón T orres Muñoz de L u ­
na, catedrático de química general en la Universidad 
central.

Dados en Palacio á veintidós de Febrero de rail ocho­
cientos sesenta y cinco.— Están rubricados de la Real 
m ano.—El m inistro de la Gobernación, Luis González 
Brabo.

MLSISTERIO DE HACIENDA.
Reales decretos.

Vengo en declarar cesante con el haber que por 
clasificación le corresponda, á D. Ambrosio González, 
asesor general del m inisterio de Hacienda; quedando 
satisfecha del celo é inteligencia con que ha desem pe­
ñado este cargo.

Vengo en nom brar asesor general del m inisterio de 
Hacienda á D . Felipe V ereterra, d irector general de 
Contribuciones.

Vengo en nom brar director general de con tribu ­
ciones á D. José María de Ossorno y Peralta, subse­
cretario  del m inisterio de H icienda.

Vengo en nom brar sub-secretario  del m inisterio de 
Hacienda á D. Rafael Cabezas y Montemayor, oficial 
primero del mismo m inisterio.

Resultando vacante la plaza de oficial prim ero de 
la secretaría  del m inisterio de Hacienda, por prom o- 
cion do D. Rafael Cabezas y Montemayor que la ser­
via, vengo en conceder en ella los ascensos de escala, 
nombrando con la categoría y dotaciones correspon­
dientes; oficial prim ero á D. Miguel Alegre y Dolz; 
oficial segundo á D. Luis Sorela y Maury; oficial te r­
cero á D. Vicente Diez Canseco; oficial cuarto  á don 
Fernando Fernandez; oficial quinto á D. Manuel Mar­
tin de Oliva; oficial sexto á D. Rafael Cabanillas, y 
oficial sétimo á D. Santiago Gascón de Cánovas, au x i­
liar prim ero de la misma secretaría.

Dado en Palacio á veintidós de Febrero de mil 
ochocientos sesenta y cinco.—Está rubricado de la 
Real mano.— El m inistro de H acienda, Alejandro 
Castro,

CORTES.
conreREso.

PRESIDENCIA DEL SEÑOR CASTRO.

Síston  celebrada el dia  22 de Febrero de 1863.

Abierta á las dos y cuarto , se leyó y aprobó el acta 
de la an terio r.

Juraron y tom aron asiento, como diputados, los se­
ñores conde de Torrenovaes y Cavero.

El S r. PAZ hizo una p regunta  al m inistro de la Go­
bernación, y el m inistro  de Hacienda contestó que lo 
pondría en su conocimiento.

El Sr. HERRERA preguntó  sí tendría inconvenien­
te  el m inistro de la Gobernación en que viniese el acta 
de un diputado provincial electo, que al mismo tiem ­
po era consejero provincial.

El señor m iaistro  de la GOBERNACION contestó 
que no tenia inconveniente en trae r dicha acta y la 
prueba de que no era consejero provincial.

También dijo al S r. Paz que no tenia inconveniente 
en trae r  el expediente que había pedido.

El Sr. UHAGON dirigió una pregunta al m inistro 
de Hacienda sobre un expediente formado en la ju n ta  
de clases pasivas, en que se habia faltado á la ley, y 
o tra al m inistro de la Gobernación sobre ilegalidades 
cometidas en las elecciones que se han verificado en 
V illagarcía y otro  punto.

Los señores m inistros de Hacienda y Gobernación 
contestaron que vendrían al Congreso los respectivos 
expedientes.

El S r. SAAVEDRA MENESES recordó que hace 
días pidió los documentos que atestiguaban se habían 
entregado al Banco 300 m illones en títulos. Estos do­
cum entos estaban sobre la mesa; pero aunque en ellos 
aparecía que el m inistro estaba facultado para em itir 
dichos 300 millones, ía ley le obligaba á hacer la emi­
sión en subasta pública, de modo que al hacer la en­
trega al Banco se habia faltado á este requisito legal; 
y fundándose en ello, preguntó al actual m inistro de 
Hacienda el estaba dispuesto á pedir inmediatamente 
al Congreso un bíll de indem nidad.

El m inistro de HACIENDA contestó al S r. Saavedra 
Meneses que ántes de cuarenta  y ocho horas conoce­
ría  cuál era la conducta del Sr. Barzanallana y la su­
ya respecto á dicha emisión.

El Sr. SAAVEDRA .MENESES dió las gracias al mi­
n istro , y dijo que su pregunta no era una censura al 
Sr. Barzanallana.

Entrando en la ó rJen  del dia, se puso á discusión 
el acta del Puerto  de Santa María, empezando á dis­
cutirse el voto particu lar, firmado por los señores Va­
lero y Soto y Cardenal, que proponían su aprobación.

,E1 Sr. RIBO, como de la comision, impugnó dicho 
vbto, fundándose en que despues de desaprobar el 
Congreso el uictám en de la comision, esta no podía 
presentarlo  de nuevo.

El Sr. VALERO Y SOTO defendió el voto, asegu­
rando que al desaprobarle el Congreso no habia im ­
puesto á la comision el deber de presentar dictámen 
contrario  al desaprobado.

El Sr. CANOVAS DEL CASTILLO combatió tam ­
bién el voto particu lar, diciendo que lo que se propo­
nía al Congreso es que diera un voto contrario  al que 
habia dado hace pocos días, lo cual era opuesto á su 
dignidad.

El Sr. VALERO Y SOTO contestó al S r. Cánovas, 
insistíend') en su opinion.

El Sr. CANOVAS rectificó.
El Sr. VALERO Y SOTO rectificó despues del señor 

Cánovas, y este  señor despues del Sr. Valero y Soto.
El Sr. CARDENAL defendió como firmante el voto 

particu lar.
Suspendida esta discusión, se reanudó el debate so­

bre contestación al discurso  de la Corona.
El Sr. BARZANALL.\NA siguió sa  interrum pido 

d isc u rso , insistiendo en que por falta de previsión del 
señor Salaverría habia venido la situación apurada 
de la Hacienda.

Dijo que él habia creído que el país contaba con los 
suficientes fondos para pagar un anticipo forzoso de 
600 m illones, y que no podía hacerse el anticipo vo­
lu n ta rio , porque los partidos in terpondrían su in­
fluencia para hacer de esta  cu estió n , que es nacional, 
una cuestión política. Ahora se  dice que las clases 
elevadas de ia sociedad se prestan á tom ar pa r te  en el 
anticipo voluntario.

El anticipo le hubiera servido ademas para colocar 
al orador en posicion do hacer operaciones de crédito  
que no siendo ferzadas no fueran tampoco desfavora­
bles al país

Explicó que no habia traído los presupuestos, por­
que el anticipo se referia á descubiertos pasados , y 
ántes de trae r los presupuestos quería exam inarlos 
detenidam ente para hacer en ellos todas las economías 
que fueran compatibles.

Manifestó cuáles eran sus proyectos de continuar en 
el ministerio , y uno de ellos consistía en fijar térm i­
no á la deuda flotante para que en ninguu caso pu ­
diera pesar sobre el país y sobre los sucesivos m inis­
tros de Hacienda este gravám en.

Para dem ostrar que el país podía pagar el anticipo 
de 600 m illones, recordó que el año últim o habían 
votado las Córtes 70 millones de aum ento en las con­
tribuciones perm anentes , lo cual prueba un cambio 
de sistema en el Sr. Salaverria.

Termioó el Sr. BARZANALLANA excitando á la

mayoría á qua permaneciese compacta al lado del Go­
bierno.

El Sr. SEGOVI A quiso babiar , creyéndose aludido 
por el Sr. Barzanallana , pero el presidente no le con­
cedió la palabra.

El Sr. PLA Y CANCELA, que habia pedido la pala­
bra duran te  el discurso del Sr. Barzanallana , re n u n ­
ció á ella.

El Sr. SALAVERRIA usó de la palabra para re c ti­
ficar , y dijo que el aum ento votado el año últim o en 
los impuestos perm anentes no era señal de que h u b ie ' 
se cambiado de sistema, sino realización de disposicio­
nes tomadas desde el año de 1836.

Defendió sus actos respecto al B inco y la Caja de 
depósitos, contestando á los cargos que sobre el p a r­
ticu lar le había dirigido el Sr. Barzanallana.

Dijo que si él había sido, como aseguraba el señor 
Barzanallana, m inistro afortunado, no era porque él 
hubiese aumentado su fortuna, sino porque al verifi­
car operaciones rentísticas afortunadas, la fortuna no 
era para él, sino para el país.

Aseguró que du ran te  su adm inistración las ren tas 
públicas habían tenido un aum ento considerable.

Retó á que se le mencionase algún contrato hecho 
por la Hacienda du ran te  su adm in istrac ión , en que 
por erro r ó culpa del m inistro tuviesen los contra tis­
tas grandes ganancias.

Negó que las grandes cantidades entregadas en la 
Caja de depósitos fuesen los fondos destinados á la 
construcción de ferro-carriles.

Dijo qne él no habia sido nunca mayordomo en el 
m inisterio del duque de T etuan, y que cuando salió 
de aquel Gabinete el prim er m inistro de Fom ento que 
hubo en él, fué porque presentó consignaciones de pa­
go fuera de presupuesto, y que la misma cuestión la 
hubiera promovido siempre en caso sem ejante, fuera 
quien fuera el m inistro que obrase asi.

El señor duque de FRIAS pidió la palabra.
El Sr. PLA Y CANCELA, como de la comision de 

anticipo que habia sido, dijo que esperaba que el Con­
greso y el pais harían justicia á dicha comision, y 
además manifestó que esta re tiraba su dictámen sobre 
el proyecto de anticipo.

El señor m inistro de la GOBERNACION dijo que 
los proyectos presentados por el Gobiorno los podía 
re tira r  siem pre que lo creyera conveniente.

El Sr. PLÁ Y (-ANGELA contestó brevem ente á lo 
dicho por el señor m inistro  de la Gobernación, leyen­
do varios articulo- del reglamento.

El Sr. BARZANALLANA rectificó, asegurando que 
los argum entos empleados en su discurso habían que­
dado en pié, y al efecto los recordó en breves tér­
minos.

El Sr. SALAVERRIA también rectificó breve­
m ente.

El señor duque de FRIAS contestó á lo dicho por el 
Sr. Barzanallana, de que la grandeza de España no 
debía hacer una suscricion para tom ar parte en el 
anticipo voluntario, porque se separaría así del pue­
blo y darla prueba do impotencia m onetaria, que no 
habia n inguna nobleza tan apegada al pueblo en  el 
m undo como la nobleza española.

Respecto á que  la nobleza no debia hacer su scri­
cion, él no sabía si se trataba de hacer, pero que en 
caso afirmativo, la nobleza haría perfectam ente im i­
tando el m agnánimo ejemplo dado por S. M. á quien 
todo se lo debia.

Si la suscricion producía poco era porque los no­
bles eran pobres, y lo eran porque al aceptar las ideas 
liberales, m ientras otros iban á ganar con ella--, la 
nobleza habia empezado por arro jar sus tesoros á )a 
caldera donde se fundían las preocupaciones an ti­
guas.

El Sr. BARZ.ANALLANA recordó que él no era 
enemigo de la nobleza, y lo probaba el haber pedido 
para esta clase en años auteriores, pero que creía era 
impolítico que la nobleza hiciera una suscricion aparte  
en la cuestión de anticipo.

El señor duque de FRIAS dijo que no era  una sus­
cricion aparte , sino iniciar la suscricion nacional.

{El discurso del S r , Nocedal le encontrarán nues­
tros lectores en otro lugar preferen te  ds este n ú ­
mero.)

El Sr. VICEPRESIDENTE (üelda); Orden del d ia 
para mañana: los dictám enes Je  actas que se han 
leído, y continuación de los asuntos pendientes.

Se levanta la sesión.— Eran las seis y cuarto .

REAL OBSERV.ATORIO DE MADRID. 
Observaciones meteorológicas del dia 22 de Febrero 

de 1865.
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3 ta r .  . 715,27 ^0^9 13",6 E .N E .. Idem.
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milímetros, 
ídem.

OBSERVATORIO IMPERIAL DE PARIS
LÍNEAS TELEGRÁFICAS DE FRANCIA.

Estado atmosférico en varios puntos de Europa el 
dia  19 de Febrero de 18654 las ocho de la mañana.
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de 1850, de á  4000 rs. 

Idem de á  2000 rs. . . . 
Idem de 1.* de Junio de

1851, de á 2000 rs. 
Idem de 31 de Agosto de

1852, de á 2000 rs . . 
Idem de 9 de Marzo de

18S5, procedente de la 
de 13 de Agosto d e  
1852, de á 2000 rs . . 

Idem l.* d e  Julio de-l?56 
de á 2000 rs . . . 

Acciones de Obras públi­
cas de 1.° de Julio de 
1 8 5 8 . ....................

Del Canal de Isabel II, d 
de 1000 rs . 80[0 anual 

OíiligKcionas del Estado 
M i'a subvenciones de 
tirro -carriles . . s. c. 

\c d o s ss  d e l Bftflco d?  
fcpíña ............
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d e  M cidriíd .
ENTRADO POR LAS PÜERTAS EN EL DIA DS ATKR.

9808 fanegas de trigo.
2776 arrobas de harina de ídem.

» libras de pan cocido.
8665 arrobas de carbón.

102 vacas que componen 4322fi libras de peso. 
324 carneros que hacen 6786 libras de peso.
236 cerdos degollados que hacen 48979 libras 

de peso.
PRECIOS DE ARTICULOS AL POR UAYOR T KENOR EN El 

DIA DK AYER.

Reales vellón 
arroba.

Cuartos
libra.

51 á 57 20 á 24
» á 104 20 á 24

Id. de cordero. . . . B á B s á B

90 á 98 42 á 51
Despojos de cerdo. . . » á > 18 á 20

85 á i9 30 á 32
Id. fresco....................... s á » 26 i 30
Id. en canal de ayer. . 78 á 79 B á »

> á E 42 é 51
130 í 144 51 í 60

64 i 66 18 á 20
40 é 48 12 á 14

Pan de dos libraii. . . » i s H í 13
44 é 62 16 i 24
26 í 30 10 é 14
30 á 38 10 i 14
19 á 23 8 i 10
7 í 8 » i »

00 á R4 20 9 JO
6 i 7 2 á 3

PRECIOS DS (»ANOS EN

Trigo............................
Cebada..........................
Algarroba.....................

EL UERCADO DB ATER.

de 41 i 50 R s, vn,
de 28 i  31 Id.
de » á 32 Id.

Lo que se anuncia al público para su inteligencia- 
Madrid 22 de Febrero de 1865.— El a lcalde-correg i­
dor, conde de Belascoin.

_ _ _ _ _ _ _ ESPECTACl'LOS._ _ _ _ _ _ _
T e a t r o  R e a l . Función para hoy á las ocho de 

la noche.— Semiramide.
T e a t r o  d e  V a r ie d a d e s . Función para hoy á las 

ocho de la Inoche.— Una coincideecia alfabética.—  
Bruno el Tejedor— Baile.— El boticario invisible,

T e a t r o  d e l  C ir c o . Función para hoy á las ocho 
de la noche.— 1864 y 1865.— El toque ae ánimas.

T e a t r o  d e  l a  Z a r z u e l a . Función para hoy á las 
ocho de la noche .— De Versalles á Madrid.

ANUNCIOS.
SERMONES PARA ADVIENTO, CUARESMAS Y 
festividades clásicas del año, escritos por J. B. Massi- 
llon. Obispo de Clermont, y traducidos, con autoriza­
ción eclesiástica, por D. Alejandro Valcárcel y Díaz.

Constan de un volúmen de 600 páginas en 4. ® m a­
yor prolongado, y se vende á 48 rs. en Madrid, casa 
del traducto r, calle de Mesón de Paredes, núm ero 24,
cuarto 2 .® ,  izquierda. ( 2 9 2 - 4  V. g . )

CONFERENCIAS
PRONUNCIADAS EN LA CATEDRAL DK PARIS 

por el P. Félix, de la Compañía de Jesút, y tradu^ 
cidas por E t P b rsam ieh to  E sp añ o i.

En la adm inistración de este periódico s hallan da 
venta las C^nferenclM  de los años 1  S ttS ,  mseay«s64i.  '

Cuestan 4  reales en Madrid y &  reale* eo 
provincias las correspondientes á cada uno de los año» 
referidos.

T ECCIONES SOBRE EL SISTEMA DE FILOSOFIA 
J jp an te ís tic a  del aleman Krause. pronunciadas en La 
Arm onía  (sociedad literario-catóhca) por D. Juan 
Manuel Orti y Lara, ca ted rá tico 'de  filosofía en uno 
de los institutos de esta córte.

Esta obra saldrá en tres en tregas á razón de 4 rea­
les en .Madrid y 5 en provincias. Al fin de la publica­
ción se aum entará el precio de la obra. L a suscricion 
estará abierta en la im prenta de Tejado, y en las li- 
berias de Olamendi, Duráo, Bailly-Bailliere, Aguado, 
Lizcano y D. Leocadio López.

Los pedidos de provincias se dirigirán al editor se­
ñor Tejado, acom pañando su im porte.

P o r  todo lo no firmado, M a n u e l  d e  T om as.

E ditor respontable: D. M a ro c i. dk  Tovi^.
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